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    A Dios, mi Hacedor


     


    A Victoria, Celeste, Filippo y Gracia


     


    Y, gracias a ti
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    Saludos & Despedidas


     


    A ti Éxito, te deseo éxito, lo necesitarás. Éxito, 


     


    Soledad, te recuerdo aquí solo. Pero estoy bien,


    dentro de todo.


     


    Talento, si puedes, no te ensoberbezcas tanto,


    no conviene.


     


    Justicia, vienes en camino. ¡Te espero ah!


     


    Respeto, a usted, todavía lo respeto.


     


    Dignidad, usted se lo merece.


     


    Libertad, sigue así, 


    me encantas.


     


    Paciencia, 


    creíste 


    en 


    este


    paciente.


     


    Culpa, a ti, no


    te culpo, en serio.


     


    Envidia, te entiendo, de verdad.


     


    Confusión, te perdiste sin mí. Al fin.


     


    Fracaso, eres el rebusco, mi esperanza.


     


    Miedo, te echaré de menos, mas urge que 


    nos separemos.


     


    Rencor y orgullo, os digo: fueron buenos amigos, 


    demasiado.


     


    Egocentrismo, yo, yo te conozco mejor. Sí, yo.


    

  




  
    POEMAS RELACIONADOS CON LA NATURALEZA 


    

  




  
    Chupalla y buen vino en los brazos del cultivo


     


    A mi Valle de Colchagua


     


     


    Tierra mía, te saludo


    con ósculo santo,


    no es que seas mía, 


    sino que yo soy de ti un tanto.


     


    Ni un jeme tuyo me pertenece,


    pero tú me diste sabia;


    polvo químico de ese corazón,


    agua limpia de contaminación sin rabia.


     


    Tierra mía, eres mi techo, 


    cual manto me cubres;


    abrazándome con las solapadas 


    y arreboladas nubes. 


     


    Te levantas muy temprano,


    en silencio, sirviéndote un mate,


    y, si alguien no se levanta


    contigo, le das un buen tate.


     


    Reciclas el mudo rocío,


    luego me despiertas:


    ¡levántate, me dices,


    vamos a trabajar, y a dar una vuelta!


     


    Tus pajarillos me animan,


    los perritos convictos


    me exhortan con aullidos


    y el gato de lo alto me mira distinto.


     


    Llevas tu vieja chupalla


    con polvo y paja del ayer;


    lleno de fresco sudor 


    se conserva tu bastón y tu vejez.


     


    ¡Ay tierra mía,


    te esfuerzas por mantenerme;


    asimismo me entretienes 


    con tus juegos de supervivencia al verme!


     


    Me encantaría verte feliz,


    admiro tu forma de hablar;


    veo cuando conversas con Dios


    clamándole por un día de paz.


     


    Entre los picados Andes


    y el absorbente mar


    ahí te encuentro y te utilizo


    sólo para comer vanidad.


     


    Eres el eslabón perfecto 


    entre colinas y riachuelos, 


    con deleitosas notas cálidas;


    mates cítricos azucarados huelo.


     


    Siempre vivirás intensamente,


    aquellas cuatro estaciones


    no te estacionarán nunca,


    aunque atrofiemos tus pulmones.


     


    Tu piel es cual viñedos


    de pura cepa, pura sangre,


    tanto así que no te embriagan,


    tan sólo te regocijan al instante.


     


    Barriles prontos a explotar


    de gozo y mosto añejado


    me dan la colosal bienvenida:


    ¡disfrute su vida en mi vida Don Huaso!


     


    Produces tranquilos 


    y alegres sauces llorones,


    instruyes a los robles en el arte 


    de la firmeza ante corrupciones;


     


    tus fragantes eucaliptos 


    nunca se resfrían ni tosen,


    y doña higuera aquí sigue


    siendo familiar después de las doce.


     


    Tus nativos quillayes


    decoran las incoloras villas,


    ahora el simpático aromo 


    me sonríe, la palmera abanica.


     


    Te pregunto melancólicamente:


    ¿podría dejarte alguna huella,


    pero una de aquellas, verdadera;


    una que no culmine por el viento en la solera?


     


    Vigilas a los ladrones,


    acompañas a los ciclistas,


    naciste para deleitar a turistas;


    ¡ay… tu cruz, santa madera lista!


     


    Te dejo, tierra mía, 


    me iré a dormir con tus aves,


    con tus bestias, y las mías,


    tu aroma ya me inunda en esta tarde…


     


    Sigues luciendo hermosa


    aun en esta delicada oscuridad,


    continúas siendo fecunda


    con tus arrugas de bondad.


     


    Bueno: ¡buenas noches, amada,


    espero verte por la mañana;


    tú así, tal cual, natural; yo soñándote 


    una vez más querida hermana!


    

  


  
    Aquella hija del polvo


     


    A mi abuela y madre


     


     


    Abrió los ojos ella,


    los tres calambres fueron


    cual fugaces estrellas


    que en sus piernas cayeron.


     


    Abrió los ojos ella,


    la tos rompió su paz


    sin aceptar querella,


    tomó agua, nada más.


     


    Sobre su cama mira


    el pantalón de polar,


    su chaleco, suspira


    en su habitación sola.


     


    Sus hijos duermen lejos,


    los nietos la visitan


    al tener ya años viejos


    esta sempiterna abuelita.


     


    Duros padecimientos


    en la noche soñó,


    busca medicamentos


    en el dar algo de amor.


     


    Aún no cambia su cortina


    el campesino cielo


    y ya el delantal de cocina,


    un palo, un pañuelo,


     


    agua, pasión y harina,


    sal, masa que irá al suelo,


    la amasa ella con fina


    manualidad de vuelo.


     


    Ella al gran sol levanta


    para que así amanezca,


    le dice al gallo: ¡canta!,


    mientras junta la yesca.


     


    Por ahí junto a un natre,


    al lado del cedrón,


    tablas saca de un catre


    seco y sin corazón.


     


    Enciende la madera


    y el fuego rojo aviva,


    de buena gana espera


    a que otra vez reviva.


     


    Domina bien el frío,


    chupa el mate con frialdad


    contemplando el rocío,


    aquel que humecta con piedad.


     


    Las llamas no le sirven


    ni tampoco las brasas,


    es algo más humilde


    para cubrir tal masa.


     


    Con el palito atiza


    los dolores quemados,


    todo queda en cenizas;


    sucede lo impensado.


     


    Aquel polvo de polvos


    hoy gesta una tortilla,


    otra mateada tras el boldo


    y descansa en su silla.


     


    La sopla y la reparte


    temprano a toda su familia,


    vapor y risas y arte;


    rescoldo que concilia.


     


    ¡Abrió los ojos ella... ojalá 


    no los cierre para siempre!
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    Brisa, tú eres mi primavera


     


    Paseo por la plaza


     


     


    Oh frágil e incomprendida brisa:


    ¿por qué me preguntas 


    si puedo sacarte una sonrisa


    en tu cara, de punta a punta?


     


    Sé que no te ven muchos,


    por ende no te protegen;


    ¡soy libre!, susurrar te escucho,


    yo te digo: ¡no nos dejes!


     


    El volantín no existiría


    en el cielo sordo y mudo;


    tú nos animas cada día


    para hacer esto menos crudo.


     


    Sin ti, el otoñal invierno


    envejecería más lento


    simulando que es eterno,


    transcendiendo el tiempo.


     


    Sin ti, el sol blanco casi amarillo


    nos llegaría a quemar tanto


    que su tan espléndido brillo


    sería nuestra causa de espanto.


     


    Aunque te insulten y contaminen


    nunca olvides tu primer amor;


    aunque la sonámbula vida termine


    recuerda quien te dibujó.


     


    Por lo demás, mira a ese niño


    que jugó contigo corriendo,


    dice: ¡contra los incrédulos hoy riño


    porque a mi amiga, yo defiendo!


    


  



  
    A mi Tierra: ya sonreiremos juntos


     


     


    Tierra mía,


    cambiante,


    cual caminante


    que varía,


     


    entre sequía


    y grosura;


    tierra dura


    y que cría


     


    con alegría


    y disciplina 


    que no termina


    al mediodía.


     


    Tierra mía,


    mía tú eres,


    cuando quieres,


    cuando elegías;


     


    cuando vivías


    entre mares azules,


    ahora baúles 


    de sangre fría;


     


    cuando vivías 


    entre fértiles valles


    con bellos detalles


    de antología;


     


    cuando vivías


    libre de correr


    sin sólo ofrecer


    nada más que economía;


     


    cuando vivías


    con puros respiros,


    ahora son suspiros


    de pulmonía.


     


    Tierra mía,


    que cuando gritas


    más te visitan


    con toda anarquía.


     


    Tierra mía,


    justicia intentas proveer,


    cada vez que ves 


     excelente hipocresía.


     


    Tierra mía,


    como te consumen,


    dejando hasta resumen


    de su burguesía.


     


    Tu amor vacías 


    y quieren llegar hasta tu alma,


    trabajan día y noche sin calma


    haciéndote cirugías;


     


    cortes de utopía,


    quebrantan tu vigorosa espalda,


    no felices, rasgan tus faldas


    con alevosía.


     


    Con rebeldía 


    al cielo se impulsan,


    amargamente se endulzan


    con tu miel de poesía.


     


    Toman la vía 


    de adorar desde la cuna


    al sol, las estrellas, a la luna...


    ¡Ay compañera mía!


     


    ¡Cuanta idolatría!


    Siguen a aves y a reptiles, 


    a bestias y delfines,


    consagrándoles melodías.


     


    ¿Cuál es la filosofía 


    del hombre que piensa,


    que a madera inciensa,


    y a la piedra inviste como su guía?


     


    Tierra mía, 


    sé que no anhelas


    animales, ni velas


    en tu librería.


     


    Tierra mía,


    deduzco tu desdén;


    sostuviste el edén,


    lo sabe la arqueología.


     


    Tierra mía,


    poder te dieron 


    desde los cielos,


    no lo malgastarías.


     


    El ingente Mesías 


    belleza insuperable te pintó,


     tu centro y tu exterior


    con cero tecnología.


     


    Tierra mía,


    soy tu compañero,


    créeme, soy sincero:


    no te heriría.


     


    Tierra mía,


    que te encierran en conceptos,


    en orígenes vanos y supuestos,


    sólo teorías.


     


    Infame alegría 


    dentro de sus conveniencias,


    declarándote una sentencia


    en su manía.


     


    Pero confía 


    que alguien te hará justicia,


    te doy palabra no ficticia,


    así que confía.


     


    Tú y tus crías 


    y tus justos señores,


    los que cuidan tus flores


    y lloran en tu agonía.


     


    Mira todavía 


    al cielo y a las estrellas,


    así brillarán tus doncellas


    sin sombra sombría.


     


    Sigamos la vía


    de las constelaciones 


    y las bíblicas revelaciones 


    cual fieles profecías.


     


    Tierra mía,


    serás una nueva criatura,


    con una nueva hermosura,


    para que al fin rías.


    

  


  
    Desde mi cabaña


     


    A la Laguna Petrel de Pichilemu y sus aves


     


     


    Desde mi cabaña,


    por un gran día es


    mía, porque la pagué;


    mía y muy extraña.


     


    Desde mi cabaña


    miro las aves,


    cuanto saben


    es algo que engaña.


     


    Desde la terraza


    observo sus plumas,


    palpo su laguna;


    su hogar, su casa.


     


    Casa de espejos,


    azul frágil absorbe,


    retratos a la orden;


    morada de reflejos.


     


    (Y tú, mar que


    estas a su lado,


    a un costado


    de su tibio pie.


     


    ¿Cuándo cesarán 


    tus largos bramidos,


    que hasta dormido


    los logro escuchar?


     


    No descansas,


    te vas y vuelves,


    lo malo devuelves,


    a estos malos cansas).


     


    Laguna de cristal,


    aves meten la cabeza


    al agua, luego besan


    el cielo sinigual.


     


    A volar juegan,


    su libertad sienten,


    el mar las consiente


    y el aire las sosiega.


     


    También navegan,


    nunca naufragarían,


    creo que las guían


    aquel que el polvo riega.


     


    ¡Cuánto diseño,


    una isla en medio,


    obra de un genio,


    ingenio de ensueño!


     


    Hoy debo decirlo:


    ¡amo su hábitat,


    sus notas cálidas;


    cómo no sentirlo!


     


    Mi corazón, bien lento,


    de sus aguas sale a flote,


    cual velero, cual bote


    que salta hacia el viento.


     


    Pronto volveré 


    a mi bonita rutina,


    pero sin mentiras,


    aves, esto les diré:


     


    Ustedes se quedan,


    siguen gozando


    vacaciones, volando


    todo lo que puedan.


     


    Hoy, justo ahora,


    tengo el privilegio


    de verlas, sin precio;


    sin tiempo ni hora.


     


    Puedo, y eso hago,


    en detalle contemplarlas,


    con gusto reemplazarlas


    en aquel boscoso lago…


     


    En cambio, ustedes


    no me observan,


    así nunca piensan


    vivir entre mis paredes;


     


    no me contemplan,


    de mí no escriben:


    “¿qué lo desvive?


    ¿Quién lo despierta?


     


    ¿Tendrá él un alma;


    al mismo Dios


    seguiremos no,


    batiendo las palmas?”


     


    Bueno, cada quien 


    con sus asuntos,


    hoy vivimos juntos,


    que es lo esencial.


     


    Aún, mi corazón


    sus alas y ojos pinta,


    una imagen vintage


    asimismo de su habitación.


     


    Aquel que les conversó 


    se despide aves lindas:


    ¡gracias plumas sin tinta,


    vuestro caparazón!


     


    ¡Gracias Laguna distinta!
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    Brisa, continúas siendo mi primavera


     


    Parte dos


     


     


    ¿Por qué me reclamas tanto?


    Si tú eres libre, yo lo soy también,


    si tú te acuestas en ese banco


    no es para que me hagas tu rehén.


     


    Tú te fuiste por un momento


    y no te exigí explicaciones,


    sé que andabas con el viento


    buscando diversas diversiones.


     


    Yo confío en ti, lo mismo espero,


    si golpearon fuerte tu pecho


    que hasta me pruebes prefiero


    y veas que en mí hay un techo.


     


    ¡Pero volvamos a lo nuestro...


    es rico mirarte con mi corazón


    entendiendo bien este contexto


    en el cual respiramos hoy!


     


    Si observamos el lado bueno,


    aunque toques el amigable virus


    y lo llevas a los villanos y serenos 


    no muere tu fresco aroma citrus.


     


    Sé que tú no tienes la culpa,


    sólo que no puedes negarte


    frente a esos que se indultan


    unos a otros como bello arte.


     


    ……………………………


     


    ¡Hey!, no hemos profundizado 


    en tus preciosos sueños:


    volar más allá de los prados


    e ir a la luna este año nuevo.


    No crees en la fortuna, lo sé,


    crees en esa otra brisa, esa más apacible;


    esa que, como a ti, nadie ve,


    sino quienes creen en lo imposible.


     


    ¿Sabes que los hogareños árboles 


    te extrañan cuando enmudeces?


    Alza la voz y sin temor cántales,


    así, tu presencia nunca desaparece.


     


    Asistes a los distraídos pasajeros


    que vagan por el mundo entero,


    ¡hey compañera de los viajeros:


    que privilegio es ser tu compañero!


    

  


  
    Definitivamente, no me iré a Marte


     


     


    ¡Oh amanecer!


    Sé que tienes confianza,


    por tus mansos


    rayos de esperanza.


     


    ¡Oh atardecer!


    Conozco tu romanticismo,


    y los poemas 


    escritos por el perfeccionismo.


     


    ¡Oh noche estrellada!


    He oído de tus misterios,


    revelados 


    en el perseguido evangelio.


     


    ¡Oh montaña!


    Amo tu libertad bien fría,


    tu vista objetiva 


    es la mejor pasantía.


     


    ¡Oh playa!


    Uno de tus delicados masajes


    probó mi alma,


    la relajación fui mi viaje.


     


    ¡Oh campo!


    Tu profundidad atrapante


    sobrevive por aquellos


    colores y ruidos alucinantes.


    

  


  
    Oda a la Cordillera de los Andes


     


     


    Ay Cordillera mía, no eres mía.


    Tan alta y tan fría, tan fría que tu velo


    es una visible helada desde la lejanía,


    es un velo divisorio;


    se mezcla para cubrir mejor tu cara


    siendo como una desgajada falda


    que se va deslizando por tus lomos y espalda.


     


    Mis ojos admiran tu vida,


    tu vejez tan juvenil, casi infantil.


    Entera y flamante eres, cual mástil.


    Te vestías de terno,


    y aunque se haya apartado


    el imparcial y emocional invierno,


    y más pronto venga,


    como un militar sin vendas, el risueño verano,


    atraes un hermoso y esponjoso sombrero blanco:


    atavío tierno hecho de fibra vegetal,


    compuesto de algodón puro;


    algodón que contiene


    agua que todavía no existe,


    pero vendrá, sí, ya vendrá.


     


    Ay Cordillera mía


    protagonista de poesías,


    pareciera que tus hijas,


    tus cimas, extensiones de ti,


    se erizan, se encaraman amándose;


    se pelean por quien es la primera, la más alta...


    se aman, inclusive así luchan entre sí;


    no saben que la primogénita


    ya fue proclamada, 


    también la segunda


    y la tercera, 


    caso no menos polémico;


    sin embargo, 


    estas cimas han aprendido 


    a superar el fracaso,


    el paso por dar es convivir en paz


    para que los humanos


    asimismo aprendan del ejemplo dado,


    ya que importantísimo es a la familia amar.


     


    Ay Cordillera mía, 


    quién, quién lo pensaría, no envidias al mar, 


    sino que con él vives en armonía;


    te mira a la distancia con sus ojos húmedos


    (ojos emocionados y siempre emocionando,


    ojos aguados color azul marino-turquesa)


    compartiendo las penas y alegrías.


     


    Sin ningún modo


    no te oigo montaña quieta, no obstante,


    sé un secreto tuyo, hoy mi lengua no veto:


    sé que hablas con el mar, con el aire, 


    con los bosques, con los animales (mascotas libres),


    con las aves y también con la tierra.


    No tan sólo hablan entre ustedes, 


    sino que cantan entre nosotros,


    no tan sólo cantan, al unísono recitan melodías,


    no tan sólo recitan melodías, 


    claramente alaban


    a vuestro Padre y su parusía.


     


    (Ay hermosa mía, puedes, si quieres,


    corroborarlo con tus parientas montañosas,


    con las inhóspitas Torres del Paine


    o con el turístico Everest, a ellas ya se lo comenté;


    ellas saben lo que yo sé de ustedes.


    Ahora tú igualmente lo sabes.


    En esta hora recuerda que vive alguien


    entre cerca y lejos de ti, un trozo de barro y polvo,


    ceniza y viento, pronunciando en secreto


    tu secreto.


    Yo te diré el mío:


    poseo las mismas cualidades,


    porque yo también hablo, ¿me entiendes?


    Escucha:


    levanto cánticos amorosos y románticos;


    a veces tonadas rítmicas y retóricas,


    alabanzas en mi lengua


    con lenguas espirituales,


    lenguas de un alma preangelical).


    Ay compañera mía,


    observas alturas de mira, peculiar perspectiva;


    en medio de dos selvas viciadas te conservas.


    Hacia la costa


    recostada se encuentra tu hermana menor,


    diferente es su mirada,


    mas similares son vuestros ojos.


    Tú opinas íntegra y objetivamente,


    fronteriza eres por excelencia.


    Me pregunto hoy:


    ¿quién puede pisar tu punto máximo


    Y llegar a la cumbre del deseo, donde se siente que vuelas 


    en los brazos del cielo?


    ¿Quién puede sostenerse en tu pecho


    si tus piernas ya son peligrosas,


    y verse entre esas rocas cayendo,


    acabando a tus pies de boca?


     


    Ay amiga mía, me preguntas: ¿a quién pues,


    le agradeceremos por habernos creado,


    luego hacernos crecer


    por algún motivo no descifrado?


    Oh Cordillera,


    que capciosa tu pregunta,


    los dos sabemos la respuesta...


    Mi reflexión y cavilación es que hubiese dado 


    todo mi patrimonio por asistir a tal evento,


    al día e instante en que fuiste fabricada;


    descubrir entonces como eras pensada,


    después diseñada, luego, 


    tempranamente esculpida


    y más tarde pintada, 


    ubicándome donde 


     el ubicador te ubicó


     mientras transcurría ya el ocaso;


    contemplar cómo naciste 


    y palpar con mis dedos 


    el amor con que te adornaron...


    niña muy amada.

  


  
    Todavía


     


    A mi cuna campesina: Paredones


     


     


    Busco esas palabras


     que como saetas abran


    la posibilidad verídica 


    de la ruta rural idílica:


     


    ¡Todavía queda un pedazo


    de cielo azulado sin lazo;


    todavía existe aire puro


    en donde respiro seguro!


     


    ¡Todavía bailan arbolitos


    en montes libres de delitos;


    ya no es virgen el campo,


    aun así es limpio su canto!


     


    ¡Todavía badea la hierba,


    la cual ligeramente recuerdas;


    su polen no es alérgico


    sino más bien enérgico!


     


    ¡El altivo humo entrar desea,


    pero el excelso guardián lo marea


    mientras el sol brilla alegre,


    porque hoy no tiene fiebre!


     


    ¡Aquellas pintorescas sombras


    no son oscuras, esto asombra;


    las bestias domadas y salvajes


    se pierden entre nativo follaje!


     


    ¡Todavía se reúne la familia 


    en torno a un hecho que concilia,


    ya que toda sociedad política


    principia con esta acción cívica!


     


    ¡Todavía se levantan debates


    sin la exigencia del jaque-mate,


    con sonrisas que abrazan


    diciéndome: bienvenido a casa!


     


    ¡¡Aquí todavía la naturaleza 


    defiende a esta humanidad tiesa;


    todavía cree en su conciencia,


    en su corazón y en su verdadera ciencia!!
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    El Hospedador y el Huésped


     


    A las viñas que me envuelven


     


     


    Nadando por el río 


    del valle de la sombra,


    su corriente caudalosa este


    intenso viaje me nombra:


     


    Estoy en el corazón 


    de un mar verde y cristalino,


    donde las vides son


    olas que revientan en vino.


     


    Navego en aquel pecho


    de pámpanos y racimos nobles,


    tomando de su néctar


    que nos da sentidos dobles.


     


    Naufragaré rebosante


    de alegrías y desaires,


    porque me embriagan


    sus más traicioneros aires.


     


    El puerto me espera


    al final de las hileras,


    no encuentro aquel puerto,


    pues los milagros me liberan.


     


    ¡Ay corazón 


    de un mar verde y cristalino! 


    

  


  
    Escultural


    El poema es la piedra, el verso es el cincel,


    Y el alma humana... El duro martillo.


     


    Vuela alto poema


    El poema es un grito de amor angustioso


    Cayendo al abismo del temor alegre.


     


    Solo preguntaba


    Humano: 


    -          Pájaro: ¿por qué estás ahí parado… y no volando?


    Pájaro:


    -          Y tú: ¿por qué estás ahí sentado… y no amando?


     


    Te descubrí, así me gustas más


    Lo extraordinario de la inspiración


    es que le encanta hacerse la mística,


    cantar sus susurros en los albores


    más ordinarios de mi vida cotidiana.


     


    Esa flor no la cortes


    Una mujer es como una flor


    en el desierto florido de mi patria.


     


    Hay que respetar su opinión


    Este mundo apesta, dijo el mendigo.


     


    Gracias, pero me falta algo


    Me sorprende, al punto de enrabiarme,


    y luego de hacerme reír


    la insatisfacción humana.


     


    Llamado de emergencia


    ¡Señor Respeto, aunque anciano usted sea,


    sé que vive todavía.


    Le ruego que vuelva,


    o tan solo visítenos en estos días!


     


    El Rico y Lázaro


    El rico no entiende que la pobreza 


    en verdad duele, y mucho.


    El pobre no comprende que la riqueza mata,


    y para siempre.


     


    Los primeros habitantes en Marte


    ¡Dignidad, Respeto, Valentía,


    Derecho, Cordura, Integridad,


    Empatía, Bondad y los demás


    Compañeros de expedición...!


    ¿Por qué emigraron a Marte?


    ¡No se lleven al Amor,


    déjenlo acá por favor!


     


    Desmemoriado


    Si lo importante no se nos olvida,


    Entonces olvida lo que recuerdas.


     


    Plan de conservación urgente


    Especie en peligro de extinción:


    “Pensamientus Clarus Criticoide


    Investigativon Reflexivini”.


     


    ¡Qué extraño!


    Curioso es que la felicidad no sea


    Tan alegre, tal vez.


     


    Vuelva, ahora vuela


    Doncella: ¿por qué te dejas persuadir


    de perriar si tú, sí, tú, 


    eres la mariposa conocida más bella


    de este universo desconocido?


     


    Como jugando


    Un escritor es un alma que ha decidido


    tocar el infinito y volar por la faz


    de la eternidad en su entera mortalidad


     


    No eres tú...


    El Tiempo le dijo al Espacio que necesitaba espacio,


    y el espacio le respondió al tiempo confesándole


    que le diera un tiempo.


     


    Mucha pestaña


    Si no miras al cielo,


    Ciertamente tu ser no cruzará este barrizal.


     


    Mientras no me tropiece bajando


    La cumbre de la montaña es el comienzo 


    de otra gran aventura.


     


    Paz ciencia


    Pronto el corazón de la paloma 


    volará sobre las alas del cóndor.


     


    La travesía


    Si quieres una gran aventura,


    comienza por percibir a tu Creador,


    a su creación, y a su más amada criatura: tú.


     


    Inmigrantes


    Aunque los eucaliptos sean los extranjeros,


    fueron, y son, parte de infancia, de mi hogar.


     


    ¿¡Es una broma!?


    Estoy consciente, soy sincero,


    tomo cuando quiero, y quiero tomar


    aun cuando quedo inconsciente.


    Atte: La Lógica Humana.


    

  


  
     

  


  
    POEMAS RELACIONADOS CON EL AMOR O ALGO PARECIDO


    

  




  
    Algo


     


     


    ¡Oh, oh amada!


     


    Dame tus pensamientos


    y yo te daré una gran idea,


    dame tus sentimientos


    y yo por ti apaciguaré la marea.


     


    Dame algunos de tus suspiros


    y yo crearé un suave perfume,


    pero te los devolveré cual zafiros


    antes que tu pecho se abrume.


     


    Dame tu espigada y única felicidad


    y yo la volveré verdadera,


    dame tu aromática fragilidad


    y yo te haré una épica guerrera.


     


    ¡Oh, oh doncella!


     


    Dame tu apasionada verdad


    y yo la estableceré duradera,


    dame tu invisible y alta deidad


    y yo seré la escalera.


     


    Dame tu profundo cielo


    y yo lo acariciaré con mis dedos,


    dame tu envidia y tu celo


    y yo los abrazaré como si fuesen tus miedos.


     


    Dame tus nativos ojos


    y yo los haré políticas públicas,


    dame tus fracasos cojos


    y tus miradas serán míticas túnicas. 


     


    ¡Oh, oh princesa!


    Dame, dame tu dación,


    dame aun lo que no tienes,


    también aquello será mi ración,


    porque amo hasta tus genes.


     


    Dame, dame, sí, dame,


    aunque termines sin nada de nada.


    Seré, si quieres, un examen,


    aprobaré con la premisa: “eternidad enamorada”.


     


    ¡Dame algo parecido al amor, bella mía,


    dame algo.


    Yo te he dado todo, toda mi poesía,


    o la mayoría, o algo!


    

  


  
    Bienvenido nuevo ser, nuevo ser humano


     


     


    ¡Aunque digan


    que este mundo es malo,


    tú eres la prueba verídica


    de que dichos pesimistas erraron!


     


    ¡Aunque oigas


    que el sufrimiento te espera,


    el secreto del amor 


    dentro de él mismo se encierra!


     


     ¡Aunque digan


    que sólo hollarás peligros,


    tus manos tendrán


    abierto el excepcional libro!


     


    ¡Aunque oigas


    que eres la causa de su fracaso,


    tú sabes que el éxito


    se viste hoy en día de payaso!


     


    ¡Aunque ellos digan...!


     


    ¡Aunque ellos digan...


    tú, no olvides que el loro


    también puede hablar,


    sin saber nada, de todo!


     


    ¡Aunque oigas...!


     


    ¡Aunque oigas...


    recuerda que el silencio


    te dará las palabras 


    más profundas, lo sentencio!
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    Hija de la pandemia, hija del amor, apodada “covita”


     


    Historia del nacimiento de un verdadero grito, mi hija


     


     


    I


    ¡Un mito, un mito!...


    ¿Será un mito?


     


    Yo, era un navegante tal


    en aquel lugar y momento,


    que no sabía navegar


    de tanto mar y ligero viento.


     


    El lugar era mi mente:


    un océano dentro de un cuarto.


    Nace ahora mi hija, valiente;


    el momento era su parto.


     


    El mar eran mis sentimientos:


    incesables olas de amores;


    el viento eran los movimientos


    de la matrona y los doctores.


     


    II


     


    ¡Un mito, un mito!...


    ¿Será un mito?


     


    Mi compañera de viaje:


    capitana de la nave y timón,


    con su mirada de paisaje


    guiaba mi alma a estribor.


     


    Esas aguas que no se detienen


    se detuvieron un instante,


    por amor a esta mezcla de genes


    no nos ahogaron en su estanque. 


     


    Un nacimiento en nuestro bote 


    puso en duda si la perfección


    era exclusivamente un psicótico brote


    o un efecto de la navegación.


     


    III


     


    ¿Un grito, un grito?


    ¡Sí... es un grito!


     


    “Las canciones bailaron,


    sonrieron las paredes,


    los pececitos volaron,


    ¡libertad!, gritaron las redes.


     


    Las hienas se saciaron,


    sobrevivieron las abejas,


    las mariposas posaron,


    rompió Dios algunas rejas.


     


    Las lágrimas se alegraron,


    aún más dulce fue la tierra,


    las piedras atropelladas brillaron,


    la paz antecedió la posguerra”.


     


    IV


     


    ¿Un grito, un grito?


    ¡Sí... es un grito!


     


    Al fin, llegó a este mundo,


    a este mar ansioso y duro;


    a este cielo soñador y taciturno,


    a esta sala sin aire puro.


     


    Acontecimiento inevitable


    fue para ella, opinión no tuvo;


    la vida fue, quizá, no amable,


    pero ella no se contuvo.


     


    Su laguna era un paraíso,


    y, aunque la recibió la luz,


    el temor enseguida la quiso,


    mas ella confrontó al tragaluz.


    V


     


    ¿Un grito, un grito?


    ¡Sí... es un grito!


     


    Oí la voz más maravillosa,


    y no era de la mejor ópera;


    su fuerza estremeció a la Osa


    y conmovió a Andrómeda.


     


    Su timbre era fino y capaz,


    infinito sería si no hubiera


    tocado el pecho de mamá


    y un eterno amor ahí naciera.


     


    Gritó diciendo: ¡aquí estoy,


    apolínea, natural y verdadera!;


    yo, su padre temporal soy,


    ella, femenina, digna guerrera.


     


    …………………………….


     


    VI


     


    Aullaste cual hambriento lobo,


    con esa sed de justicia y todo


    lo que respecta, pobreza, robo,


    corrupción y desamor sobre lodo.


     


    ¡Gritos y más y más gritos,


    gritos sublimes y espasmódicos;


    gritos de leyendas y mitos,


    gritos indígenas y algo nórdicos!


    

  


  
    Tuve que escribir lo que tus besos me hablaron cuando me miraron


     


    A ese beso de casamiento, y más


     


     


    ¡Oh, tus besos...!


     


    Más dulces que el agave,


    más sedosos que la miel;


    me dejan volando grave


    sobre estos versos de papel.


     


    ¡Oh, tus besos...!


     


    Crean tibias olas en los inviernos,


    escriben bellos momentos


    con principios siempre eternos,


    enamorando incluso a los tiempos.


     


    ¡Oh, tus besos...!


     


    Legalmente revolucionarios,


    inesperados pomos de fuego;


    amantes de mis labios precarios,


    cierran mis ojos y olvido que estoy ciego.


     


    ¡Oh, tus besos...!


     


    Hormigueo lento me provoca


    y electricidad instantánea,


    como tu sabor no se equivoca


    tornas la vida espontánea.


     


    Oh, tus besos


    y tus amores,


    embriagan mis sesos;


    deseo más repeticiones.


     


    Oh, tus besos


    sedientos me saludan;


    oh, tus besos


    brillan y no dudan.


     


    Oh, tus besos


    me abrazan;


    oh, tus besos


    me cazan.


     


    Oh, tus besos


    no me quieren despedir;


    oh, me besan tus besos,


    así, ¿cómo me podría ir?


    

  


  
    ¿Amor?, ¿boca?, ¿palabras?


     


     


    Un día tan soleado es hoy


    y tan triste está mi corazón.


    Por fin a su fin llega el sol,


    condescendencia me dio.


     


    ¡¿Amor?!


     


    Qué triste es darme cuenta


    de que el amor es sacar cuentas


    antes de abrir la puerta


    y después que los ojos despiertan.


     


    Qué triste es este momento,


    descubrir el más extraño invento


    y vivirlo como un dulce cuento:


    ¡el amor es bipolar sentimiento!


     


    ¡¿Boca?!


     


    Luchar por brillar en la discusión,


    demostrar la grosura del “yo”


    se convierte en la causa mayor;


    el amor vencido es el Destructor.


     


    Hay dos amores en la vida,


    dos alas es igual a una caída:


    un ala, engañosa emoción perdida,


    la otra, por milenios escondida.


     


    ¡¿Palabras?!


     


    Llevo años viviendo y acariciando


    lo falso, lo sustituto, plagio dando


    a mi hermosa, también cantando:


    ¡infinitamente te estaré amando!


     


    Hoy se quebrantó el pacto


    volviendo a ser dos en el acto,


    decapitamos así el grato contacto,


    corte frío, firme y muy exacto.


     


    ¡Amor!


     


    El beso se descompuso


    por el mecanizado uso,


    de la boca nació el abuso,


    boca que dejó todo confuso.


     


    ¿Existe el amor?, el otro...


    ese que no causa alboroto,


    ese que restaura lo roto;


    ese que, al parecer, yo boto.


     


    ¡Boca!


     


    Dicen que sí... ¿Dónde está?


    ¿Dentro de mí debo buscar?


    ¡Mentira!, dijo la verdad,


    sólo mentiras allí vas a encontrar!:


     


    “Pensamientos que nadan 


    en mares de llamaradas


    con olas encarceladas


    deseando ser liberadas.


     


    Emociones que gritan


    sin ecos y con finitas 


    lágrimas que palpitan 


    creyéndose tan infinitas”.


     


    ¡Palabras!


     


    ¿Amor, dónde estás,


    a qué lugar debo llegar?


    ¿Primero que tú viene la paz,


    o exiges antes que sepa volar?


     


    ¡Amor!


     


    Perseguiré a tu amoroso Creador,


    le diré: ¡te ruego, dame tu dirección 


    para llegar al centro de tu corazón 


    y extirparle una ínfima porción.


     


    No para mí, esa cosa,


    sino para mi hermosa;


    para que sea feliz la esposa,


    la que me dio el sí y su prosa!


     


    ¡Amor! 


     


    ¿Amor?, ¿boca?, ¿palabras?


    

  


  
    Cuarenta versos y cuarenta y un regalos


     


    Dilema, consumismo, cariño


     


     


    ¿Qué le puedo regalar 


    a mi única amada,


    a quien me dio su amar


    sin pedirme nada?


     


    ¡Puede ser una flor


    recientemente creada,


    perfecta como su diseñador!...


    mas yo, se la daré cortada.


     


    ¿Qué le debo obsequiar


    a mi fiable camarada?


    No quiero en absoluto ahogar 


    su beso de cascada.


     


    ¡Debiera con un tambor


    cantarle una mirada,


    quitándole todo temblor


    de una huella azotada!


     


    ¡¿Entregarle una estrella?


     Oro corrompido ni loco.


    Levantaré una querella:


    ¡hasta el mundo es poco!


     


    Mientras una y otra mirada


    con transparente brillo le brindo,


    investigaré su alma encarnada;


    dar no es sencillo, ¡qué lindo!


     


    ¡Le regalaré un verso,


    pero faltará la exacta rima;


    le regalaré el universo,


    pero no verá la cima!


     


    ¡Le regalaré mi vida,


    entonces, se quedará sola;


    le regalaré lo que pida,


    hasta una cuadrada bola!


     


    ¡Le regalaré mi tiempo,


    Sin embargo se irritará el espacio;


    le regalaré el viento,


    aun así faltará espacio!


     


    ¿Qué le puedo regalar


    a mi única amada?


    De tanto pensar y pensar,


    la plenitud me dejó sin nada.


    

  


  
    Tu mirada es profunda, como mi interior oscuro


     


    Efecto mascarilla


     


     


    Tu mirada es profunda,


    como tiro de piedra al vacío.


    Tu mirada es profunda,


    como selva sin verde río.


     


    ¡Tu mirada es profunda, sí, 


    tu mirada me inunda!


     


    Tu mirada es profunda,


    como ese atardecer tardío.


    Tu mirada es profunda,


    como agua marina de roquerío.


     


    ¡Tu mirada es profunda, sí,


    tu mirada es rotunda!


     


    Tu mirada es profunda,


    como discriminado judío.


    Tu mirada es profunda,


    como enfermizo amorío.


     


    ¡Tu mirada es profunda, sí,


    tu mirada con funda!


     


    Tu mirada es profunda,


    como niño insensible y frío.


    Tu mirada es profunda,


    como politiquero vocerío.


     


    ¡Tu mirada es profunda, sí,


    tu mirada iracunda!


     


    Tu mirada es profunda,


    instiga hasta escalofrío.


    Tu mirada es profunda,


    el mal esclavizó tu albedrío.


    ¡Tu mirada es profunda, sí,


    tu mirada moribunda!


     


    Tu mirada es profunda,


    y en la mía más se extravía.


    Tu mirada es profunda,


    escondida en colores de alegría.


     


    ¡Tu mirada es profunda, sí,


    tu mirada, humana coyunda!


     


    Esas miradas no quiero, pero ansío;


    mis ojos en los tuyos fotografío,


    mientras que con mucho griterío


    miramos al cielo desde el vacío.


     


    ¡Ay esa, tu mirada que no puedes evitar!
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    Esos ojos desorbitados que orbitan la órbita de tu galáctica belleza


     


    A ese encuentro fortuito


     


     


    Te vi hoy


    y el cielo amaneció;


    te miré hoy


    y la tierra enloqueció.


     


    Te observé hoy


    y la ciudad se descontaminó;


    te contemplé hoy


    y la red al fin nos conectó.


     


    Te aprecié hoy


    y el viento apareció;


    te vislumbré hoy 


    y la vida respiró.


     


    Cuando te vi llegar


    el hoy se hizo realmente hoy;


    te acercaste sin parar


    y reflexioné: ¿quién soy?


     


    No te detuviste, caray,


    atravesaste mi cuerpo y corazón;


    tus ojos diciéndome bay 


    encendieron aún más mi pasión.


     


    No miraste mi espalda,


     tampoco, yo la tuya;


    volveré a ver tu falda,


    el mundo hace de las suyas.


     


    El mundo es redondo,


    mientras más te alejas,


    más vuelas al fondo


    de mi nido, bajo mis cejas.


    

  


  
    Épico y desconocido


     


    Historia de aquel hombre que fue creado para predestinar al Destino


    por causa del amor a una mujer


     


     


    I


     


    ¡Amor mío, amor mío,


    hablé con el Destino!


    Con aire frío 


    de dulce pino,


     


    - me dijo: escucha,


    yo soy el Destino;


    estoy en una lucha,


    privado así de vino.


     


    No puedes hablarme,


    no eres muy divino;


    tampoco mirarme,


    como un indomable felino.


     


    - Entonces le dije:


    tú no eres mi rabino,


    limítate y corrige


    a tu grey de remolino.


     


    Ofuscado te hablo


    y ya no de supino,


    no seas como el Diablo:


    sublevado vecino.


     


    - Duro él me responde:


    yo soy el que adoctrino


    al humilde y al conde,


    yo comienzo, y yo... termino.


     


    Su amor no es tuyo,


    si en mi pergamino


    yo no los incluyo;


    esa es la verdad campesino.


     


    - A la cara yo te digo:


    ahora, famoso Destino,


    la lucha es conmigo;


    te dolerá hoy el intestino.


     


    La amaré por miles 


    de años, esto imagino;


    mis juegos infantiles


    desde ayer los domino.


     


    ¡Amor mío, amor mío 


    hablé con el Destino.


    Nació un desafío,


    Dios no intervino!


     


    II


     


    - Sabes que me opongo,


    lo decreto, ¡soy el Destino!


    Su amor será cual hongo


    en húmedo submarino.


     


    Oye, te advierto:


    volverás más cochino,


    su romance está muerto;


    fracaso les propino.


     


    - Oh Destino, tu advertencia


    la muelo en el molino


    de la revolución sin decencia


    que traicionó al andino.


     


    Me río de ti, de tu idea,


    en mi corazón origino 


    esta pasión que vadea


    por tu pecho de platino.


     


    - Oh hombre enamorado,


    su fin será repentino,


    pues te dirá “mi amado”


    y pensará “es un cretino”.


     


    No quiero ser malo,


    pero eres un peregrino,


    si me apetece te jalo,


    y... adiós indigno inquilino.


     


    - Si bien no lo has dicho,


    besarla y besarla coordino;


    aunque para ti sea un capricho


    yo caminaré en su camino.


     


    Si de veras te interpones,


    no volveré a ser tan fino;


    desgajo la regla que pones,


    verás a un rabioso canino.


     


    ¡Amor mío, amor mío 


    hablé con el Destino;


    sentí su vacío,


    silencio le sobrevino!


     


    III


     


    - Proseguí impetuoso:


    tú no eres mi padrino


    viejito escandaloso,


    ni yo tu ahijado ni tu sobrino.


     


    Si crees que decides


    lo que es clandestino,


    mejor vete a las vides,


    será para ti menos dañino.


     


    - Acabaré con su romance


    en ocaso vespertino,


    su caso no tendrá chance,


    has despertado al asesino.


     


    Mucho te sublevaste


    salvaje y pobre latino,


    esa poca luz apagaste,


    esa que sólo yo ilumino.


     


    - Nuestro amor innato,


    te enseñará albino,


    a no utilizar zapato 


    con pie de libertino.


     


    Seré su fidedigno marido,


    su amigo y concubino;


    haremos un lindo nido


    sin tu venia. Yo lo determino.


     


    - Sueña y sigue soñando,


    su relación abomino;


    los dados ya van girando,


    su amor está en mi casino.


     


    Emplearé toda mi astucia,


    lo pienso y alucino;


    lo blanco más se ensucia,


    interrumpiste mi capuchino.


     


    ¡Amor mío, amor mío 


    hablé con el Destino;


    arreglé este lío,


    aprenderá a no ser mezquino!


     


    IV


     


    - Tu capuchino me resbala,


    si tú, si tú eres el Destino,


    guarda entonces la bala


    para el engañador y creso adivino.


     


    Ven, y ponte de mi parte,


    nuestro amor es celestino


     y eterno, no va a defraudarte,


    lo recordarán así: ¡“fue el destino”!


     


    - Oh primate lampiño,


    algo de memoria rebobino;


    como un verdadero niño


    me hiciste sentir ruin costino.


     


    Anotaré tu nombre,


    vigilaré a su Dios trino,


    probaré tu renombre:


    ¡una oportunidad!... Culmino.


     


    ¡Amor mío, amor mío,


    hablé con el Destino;


    su funesto decreto sombrío


    sobre nosotros ya no reconvino! 


     


    V


     


    ¡Amor mío,


    con o sin el Destino


    te amo, te sonrío


    porque tú, tú eres mi destino!


    

  


  
    La mascarilla nunca podrá callar una eterna mirada


     


    Efecto mascarilla parte dos


     


     


    I


     


    ¡Oh hijita del Eterno,


    tus ojos emanan victoria


    en este mundo derrotado;


     


    aunque el impío cuerno


    viva, relatada esta historia 


    pintará un cielo apagado!


     


    No tan sólo el sepia invierno,


    avienta al aire fresco, escoria;


    la cual tus ojos lo ha limpiado.


     


    El sentimiento interno 


    de amor en cada memoria


    sin recelo has imantado.


     


    Tu parpadeo lento y tierno


    expresa el camino de la gloria


    del notable Dios enamorado.


     


    II


     


    Tus ojitos son palomas


    que han dejado los cables


    por ramas de bello paraje,


     


    creando adorno a lomas


    de largas copas, inigualables


    por su bondad y coraje.


     


    Se abren y laten; luego tomas


    de rehenes a viles e implacables


    para que no ejecuten más ultraje.


     


    Juegan mirando con bromas


    que en lo profundo son viables


    para que el fuego no baje.


     


    En medio del punto y de las comas


    tus pestañas respiran saludables,


    logrando que el mal se relaje.


     


    III


     


    El mal de ojo en tus ojos


    no prospera ni surte efecto,


    ni efectivamente lo irritan;


     


    a veces titilan muy rojos,


    sin duda no es signo de defecto,


    sólo que de pasión palpitan;


     


    a veces navegan flojos,


    pero tengo una buena al respecto:


    ellos más cantan que gritan.


     


    Unas noches los empapo con mis antojos


    lanzándole mi egoísta proyecto


    con ironías cual granadas que dinamitan,


     


    mas ellos aceptan mis rastrojos;


    y ya que ha amado mi prospecto,


    sus miradas siguen siendo las que me invitan.


     


    IV


     


    Su vista no es de chicas españolas,


    mapuche pareciera un poco:


    su vista es más de chilenas;


     


    buscan aventuras entre olas,


    entre estrellitas, entre un choro o un loco,


    dejando en el mar las penas;


     


    la marea juega con sus cabellos y colas,


    suaviza ella el beso que convoco


    en sus pupilas inmensamente plenas.


     


    En aquel, su tiempo a solas,


    este, mi enredado y duro coco,


    piensa en sus rotas cadenas.


     


    ¡Primaveras nubladas arrebolas.


    Araucarias que reflejas toco.


    Al azulado y mítico pacífico tú serenas!


     


    V


     


    ¡Oh hijita del Eterno.


    Oh tus ojitos tiernos...


    tanto que trabajan


    en esta, mi clase baja!


    

  


  
    El rollo de un pequeño desacuerdo amoroso


     


     


    I


     


    ¡Está muy fría,


    como abandonada cría!


     


    Sólo piensa en el caso


    del inminente fracaso,


    deseosa de resistirlo,


    pero no de impedirlo;


    no puede reprimir la rabia


    frente a su pareja poco sabia.


     


    ¡Está muy fría,


    como luna vacía!


     


    Una relación de años


    lucha hoy entre los peldaños


    de un puente colgante,


    color negro brillante;


    la cual se balancea siempre 


    entre enero y diciembre.


     


    II


     


    ¡Está muy fría,


    como celda impía!


     


    En el vivo momento


    ella se enreda, y el viento


    con el amor conspiran 


    contra ella... ellos suspiran;


    el ambiente muy tenso 


    no mejora con el incienso.


     


    ¡Está muy fría,


    como golpeadora gritería!


     


    Ama con ira a su único amante


    experimentando cierto instante


    de caribe, empero el soñado caribe


    con huracanes reales convive;


    la felicidad tiene un precio


    y necesita a la amada del necio.


     


    III


     


    ¡Está muy fría,


    como incolora galería!


     


    Se cierra a todo mensaje


    de paz, para que relaje


    su alma con alta dulzura


    y sople la brisa oscura


    que viaja en las alas del aire,


    aire que les dice: ¡mejor bailen!


     


    ¡Está muy fría,


    como sol sin el día!


     


    Esto es uno de los puntos


    del gran telar que juntos


    con pasión han diseñado;


    por ese punto desajustado


    su amado a la par le susurra:


    ¡pierde el que se amurra!


     


    IV


     


    ¡Está muy fría,


    como solitaria anarquía!


     


    Nunca jamás serán uno


    siendo iguales presumo,


    la atómica unidad verdadera


    es besarse en aquella guerra


    aun siendo de opuestos bandos,


    obteniendo la victoria ambos.


     


    ¡Está muy fría,


    como depresiva tía!


    Buscando lo imposible


    (el hermano de lo increíble)


    desea que su buen oponente


    le dé a ella la razón siempre,


    razonando: yo tengo la razón


    y él, es una obstinada equivocación.


     


    V


     


    ¡Está muy fría,


    como ferviente apostasía!


     


    En llama negra y ardiente la cólera


    amarra a la sabia diciendo: ¡azótenla!;


    encierra tras la piel a la delicadeza


    rodeándole de una menuda fortaleza;


    con sano escudo de víctima 


    resiste las cercanas caricias íntimas.


     


    ¡Está menos fría,


    como cuando amanecía!


     


    Tibiamente enajenada


    aclaró luego su mirada,


    su visión ya es más cristalina


    mientras el incendio termina;


    los dos minutos hostiles


    cesan, recesan los misiles.


     


    VI


     


    ¡Está menos fría,


    como té de librería!


     


    El aguijón de la avispa


    se va, vuelve la chispa,


    recuerda al “amor de su vida”;


    frente a ella él respira,


    olvida por un momento


    el cruel enfrentamiento.


     


    ¡Está menos fría,


    como cuidada Araucanía!


     


    El silencio cae cual llovizna


    en el recuperado carisma.


    Se abrazan aquellas almas


    firmando perpetua calma


    sobre las cenizas de discusión,


    cenizas que esperan su resurrección.


     


    ¡Está ya tibia,


    como cuando me enamoró


    y loco por ella me tenía!


    

  


  
    Me gustas todo el tiempo, soy un perverso, lo sé


     


     


    ¡Oh amiga mía! 


    Amante y compañera de mi boca,


    no sabes cuánto te deseo;


    tengo hambre de ti, de tu interior


    blando y cálido, y veo tu cara,


    singular entre todas.


    Mordisqueo tus pómulos,


    caen migas que sin esperar


    un segundo recojo.


    ¡Oh doncella mía!,


    conoces de mi apetito, 


    de mi vientre roto;


    huelo tu aroma desde lejos,


    tu fragancia me habla de pasión,


    de hambre encendida y voraz.


    Te devoro en aquel invierno muy tenaz,


    te busco en fresca primavera,


    y hoy en verano acepto sin culpa:


    ¡soy culpable! 


    Soy culpable


    de comerte sin permiso,


    soy culpable incluso de pagar


    por tu servicio, soy culpable 


    y prisionero de tu color... de tu sabor.


    Sabor a rojo zapallo, 


    segado de la tierra del mismo cielo;


    sabor a clandestina huida laboral


    (dijo el jornalero);


    sabor a intenso viaje por comenzar,


    desde donde comienza el bus 


    en el terminal (rodoviario satisfecho 


    de tantos encuentros y despedidas 


    que parecen nunca terminar).


    Con aceite fresco te ungieron,


    con aceite pasado a maravillas;


    te doy vuelta entre mis manos


    para hacerte ver


    desconocidas maravillas.


    Yo te empapo con mostaza


    dicharachera de casa


    y con el buen amigo tomate molido


    apodado ketchup te baño sin sentido.


     


    ¡¡Gracias Dios por esta sopaipilla!!


     


     


    Dedicado al Terminal de mi ciudad: Santa Cruz


    

  


  
    La amada ha respondido


     


    Una teoría y una corazonada


     


     


    Amor,


    poeta mío


    hoy no quiero tus poemas


    ni tus versos de amor eterno 


    que me recitas;


    que a leerlos con tersa voz


    me invitas;


    que los complementas con tu voz


    susurrándome más versos


    al borde de mi corazón,


    el cual por ti se precipita.


    Amor, 


    hoy no los quiero.


     


    ¡Sólo te quiero a ti 


    así como eres


    sólo a ti


    cerca de mí, tú solo!


     


    Amor,


    amado mío


    tú sabes bien que te apoyo 


    en todo caso,


    te he besado en tu gloria


    y también cuando has caído 


    en el lodo del fracaso.


    Te amé cuando rozabas 


    el precipicio del mundo,


    cuando tu oficio era el vicio 


    más profundo fuera del ocaso.


     


    ¡Pero


    sólo quiero que me mires


    sin líricas,


    aunque sí con tus ojos!


     


    Amor,


    ayer estaba triste, 


    me sentía sola, sentada;


    quería contigo hablar,


    mas tú al otro lado del hogar


    no detenías el lápiz ni aun 


    para juntos almorzar.


    Escribías inspirado 


    sobre la tristeza,


    no te iba a molestar,


    si era yo, quizá, la que te daba


    el preciso material


    con involuntaria destreza.


     


    ¡Bello


    ven


    y abrázame!


     


    Amor,


    antes de ayer andaba feliz,


    llegué a perderme 


    por buscarte a ti;


    era feliz,


    seguía feliz, pero sin ti.


    Creo que hice la sonrisa más 


    alegre de mí existir,


    y tú, amor, no estabas ahí.


    Te llamaba por allá, 


    te invocaba por aquí;


    no escuchabas tampoco,


    las risas de tus hijos 


    ni las del querubín.


     


    ¡Poeta mío,


    esposo mío


    y de la seductora


    creatividad!


     


    Amor,


    no soy poetisa, 


    no soy escritora,


    a pesar de ello, te digo:


    más vale un verso con vida,


    que cien de ellos 


    con un alma a la deriva;


    más vale una rima de corazón e imperfecta, 


    que cincuenta mil,


    las cuales no tocan la cima esculpida;


    más vale el amor que la poesía,


    porque:


    ¿de qué vale la poesía sin amor


    o el verso sin querer amar?


    Más vale vivir,


    que escribir de la vida,


    porque:


    ¿cómo escribirías de la vida 


    sin tener vida


    o sin vivirla?


     


    ¡Amor,


    amo tus versos


    ya, mis versos!


     


    Pero hoy…


     


    ¡Sólo te quiero a ti;


    tú solo, sola yo,


    a solas los dos!


    

  


  
    Amor ciego


    Cuando el hombre y la mujer se besen con los ojos cerrados,


    verán que el amor no tiene ojos.


     


    Advertencia


    ¡Por favor, princesas, mantengan la distancia:


    estoy enamorado!


     


    Evolucionando la reflexión


    Si el ser humano viene del mono:


    ¿entonces el amor tiene poto rojo?


     


    Triste realidad


    Más triste que temerle a la muerte


    Es temerle a la vida.


     


    Me acompaña la sole


    Para escribir de tu hermosa compañía


    tuve que hacerlo en la absoluta soledad.


     


    Deslenguados


    Las liarán... Y así, 


    las palabras van cobrando vida en este mundo.


     


    Envíame el comprobante


    Si me haces una transferencia,


    que sea una de amor mi amada.


     


    La cita


    -          ¿Qué estás haciendo?


    -          ¡Esperándote pues!


     


    ¡Qué amoroso!


    Amor, no te acerques, 


    puede que no te suelte jamás...


    Dijo el obsesivo.


     


    Pura complicidad ahí


    -          Rrrr, encanta cuando te pones así.


    -          Amor, estaba fingiendo, 


    Pensé que te habías dado cuenta.


     


    Otro deslenguado


    Si la lengua fuera una espada,


    seguramente sería mucho más peligrosa.


     


    Anda profundo el socio


    ¿Qué queda después de que lo intestaste una y otra vez?


    Pues hambre y sueño, creo.


     


    Hasta que lo dijo


    Amada mía,


    lo mejor que me pudo haber pasado siendo hombre


    fue conocerte a ti, mujer.


     


    Siempre tan dulce


    Si miras a tu amada cuando duerme,


    más que enamorado,


    definitivamente tienes insomnio.


     


    Mimetizados


    -          Amor, mi reina: ¿qué hace a estas horas de la noche despierta?


    -          Solo estoy contemplándote amorcito.


    -          ¡Pero si está más oscura que el carbón nuestra habitación!


    -          Por eso...


     


    Bienvenido a mi mundo


    Cierra los ojos y descubrirás otro mundo...


    El de los ciegos.


     


    Pernoctando


    Bella, no es insomnio,


    es inspiración bella.


     


    Oye mirón


    ¿Quieres mirar la intimidad de una mujer?


    Entonces mira su alma.


     


    Hazte hombre de una vez pariente


    Macho es todo hombre que acaricia 


    la piel de una fémina sin tocarla.


     


    Olímpico


    En la antigua Grecia el tiempo era un dios,


    mas al tiempo de hoy es como un ansioso


    y pálido fantasmita.


     


    Se cree bombero


    Esta noche tengo frío,


    por eso, aunque me queme,


    soportaré tu amor.


     


    Un rugido hambriento


    Dentro de mí tus labios


    Presienten mi llegada hacia ti.


     


    A los ojos color marrón


    El lenguaje de tus ojos me enseña


    otra forma de sonreír.


     


    Galanazo


    Te conozco mejor que tu propio horóscopo,


    más que el blanco o el negro,


    ascendente o descendente... 


    Más que todas las supersticiones.


     


    Soñador


    Ni pienso en ti


    para que te aparezcas en mis sueños.


     


    La belleza va por dentro gente


    No soy tan feo, solo soy diferente,


    muy diferente eso sí.


     


    Lógicamente


    Si el Odio puede odiar sin problemas al Amor,


    Por lo tanto, no habría problema en que el Amor 


    Ame aun al Odio… ¡¿Cierto?!


     


    La llave del concubinato


    Si anhelas un amor verdadero,


    que tu cómplice sea tu esposa(o)


    y no tu amante.


     


    Otra cita


    Abro una botella para conocerte, 


    cuando la vacío ya te he olvidado.


     


    Adiós


    El viaje no se despide ni saluda, 


    nada más se limita a perseguir su destino.


     


    Así de sencillo


    Intenté escribir poesía simple...


    Y me compliqué la vida.


     


    Despechado


    Me abrazaste y me quemaste en plena noche.


    Al amanecer volviste a desaparecer.


    PD: a la Inspiración.


     


    Jueces


    El que condena al amor verdadero, 


    realmente se condena a sí mismo.

  


  
    POEMAS RELACIONADOS CON EL SER HUMANO


    

  




  
    Justiciera... pero humana


     


    Oda a una Justicia


     


     


    Cuando te veo,


    veo una estrella ardiente;


    veo el cabello del deseo


    y a esa mentira que no miente.


     


    Cuando te veo,


    la belleza suspira


    y el apasionado reo


    de mi interior te mira.


     


    Cuando te veo


    mis ojos al unísono aúllan


    con la intención, creo,


    de que un Edén te construyan.


     


    Te veo distraída,


    pensando más que respirando;


    toma ya la vida,


    para que la muerte no siga matando.


     


    Cuando no te veo


    la eternidad cobra tan vago sentido,


    como el romano coliseo 


    devorando por años al redimido.


     


    Por esto te veo,


    pues lo temporal


    llega a su apogeo


    en tu cima vital.


     


    Sabes: bailas bien,


    pero no lo puedes 


    por siempre hacer,


    no es lo que eres.


     


    Eres el corazón


    de la doliente libertad,


    la guerra que al son


    busca la pródiga paz.


     


    Todos te anhelan,


    ansían beber tu néctar 


    en su propia colmena


    sin una moral recta.


     


    Cuando te veo


    sin rodeos te hablo


    en el mismísimo rodeo 


    de mi inicuo establo:


     


    ¡te tengo


    y luego te pierdo,


    no obtengo


    un beso cuerdo;


     


    te tengo


    y rompo el acuerdo,


    me vengo


    cual hambriento cerdo!


     


    ¡Cuando te veo


    con ímpetu de guerrera,


    bosquejas en mí un aseo


    mental, lavando el dilema.


     


    Ahora que te veo,


    veo como juegas


    con tu balanza de color feo


    mientas finges ser ciega.


     


    Ahora que te veo,


    y, seas mía o de la Deidad,


    eres el codiciado trofeo 


    de la causa que bromea con el azar!


    

  


  
    Cuarentena no de cuarenta días y con toque de queda sin contacto


     


     


    Sólo los perros aúllan


    en esta fría noche,


    incluso las patrullas


    se abstienen del derroche.


     


    ¿Quién sale de su casa


    a cinco minutos del encierro


    para sentarse en una plaza


    e interpretar a los perros?


     


    Busca este en el viento


    un consejo poco sabio,


    oscuro el firmamento


    cierra ante él sus labios.


     


    No interesa la pegunta,


    la respuesta impávida calla;


    el faro bipolar alumbra


    palpitando entre luz y rayas.


     


    ¿Me necesitas o me quieres?


    Sé que me olvidas cuando duermo,


    es el día que te sinceres


    porque esto no será eterno.


     


    Por ahora te dejo contigo


    noche, sutil dama de negro,


    pasó a buscarme el aullido:


    fresco, amplio, mío, de pueblo.


    

  


  
    Entre los granos de arena


     


    Carta sin su buzón


     


     


    ¡Oh querido Tiempo! ¿Cómo estás?


    Sé que estás apresurado,


    pero dime: ¿cómo andas hoy de ánimo?


    Necesito saberlo para que comprendas


    mi situación actual.


    ¡Oh viejo amigo y bisoño adversario,


    sabes bien lo que pienso de ti a diario!


    No deseo fastidiarte, como tú lo efectúas


    recordándome el fatuo pasado mío,


    ni cuestionarte, no perderé el tiempo 


    con preguntas brillantes acerca de ti 


    ni de tu padre, si eres o no feliz,


    menos de tu gran nacimiento


    a destiempo.


    Hoy vengo en el segundo que tengo,


    el cual no me diste, sino que,


    mezquinamente me prestaste, 


    a doblar mis rodillas, rodillas de orgullo;


    a inclinar mi cara,


    cara de soberbia.


    ¡Para!


    Ven aquí, escúchame y luego continúas,


    seré preciso, me quité las púas,


    esas de reactivo dolor.


    Vengo a rogarte oh bendito Tiempo,


    que por favor esos momentos


    tan importantes para mí,


    los dibujes lento, un poco más lento;


    los escribas con calma,


    un poco nada más;


    los relates sin apuro,


    amenos y pausados


    como si no se fuesen a terminar;


    por el amor de Dios,


    o por lástima hacia mi persona,


    te lo implora desde el alma mi alma;


    disuelvo mi corazón bajo tu espalda,


    apelo a tu voluntad, ya me reconcilié 


    con el cielo; además


    vengo a ti porque descubrí 


    que actúas todo lo contrario,


    enciendes el motor del olvido


    y aceleras la rueda de la rapidez mental,


    dejando atrás la máquina cerebral;


    que a duras penas un ínfimo 


    porcentaje de mi vida logro recordar;


    que apenas puedo apreciar


    e identificar mi destino emocional.


    ¡Para!


    Mientras más intenso, 


    feliz y disfrutado es el acontecimiento


    revelado a mi ser,


    mayor es la velocidad del latido inquieto


    de tu corazón salvaje y concreto,


    presionando el pedal a todo lo que da,


    velocidad cual luz entre la oscuridad.


    Necesario es que te detengas


    incluso a fumar, si el presente dilema


    lo exigiera, para que valga la sentencia


    y mortal calamidad.


    Nuevamente, reitero mi súplica


    ante tu respiración, ya es tiempo


    de pensar en mi futuro ¿no crees?,


    y de valorar los momentos que me traigas;


    puede que enferme, así que,


    por último, por último duerme


    o finge que sueñas, alucina con el fin,


    y el principio memoriza;


    recuéstate un rato, descansa,


    ¿podría suceder algo malo?


    Aun así, el bien tiene su precio,


    hazme el bien con esperanza.


    ¡Oh señor Tiempo!


    No será tanto, 


    te confieso que ni los cuantos 


    ni los iones se darán cuenta,


    sólo dejarás de rellenar 


    algunos espacios 


    del desconocido espacio...


     


    …………………….


     


    Millones de gracias por aceptar mi encargo


    y ayudarme a cargar mi propia desgracia;


    como tú, ninguno. Te daré la señal


    y comenzarás a caminar más despacio,


    a latir con reducida histeria;


    pondrás tu motor en ralentí,


    así, justo ahí, disfrutaré verdaderamente


    esos pedazos al viento de mi viajera vida;


    los capturaré en la prisión de mi alma,


    condenados a permanecer


    perpetuamente junto a mí.


     


    (Nos veremos luego, en la cumbre de la eternidad;


    si me reconoces, allí nos abrazaremos, por fe,


    si quieres, obviamente; y que sea antes de las doce,


    antes que tú desaparezcas con todos los dioses,


    mientras que yo permaneceré desde aquel instante


    con una gran sonrisa al lado del único Dios, tu Creador).


    


    …………………….


     


    ¡Oh extraordinario Tiempo!,


    volvamos a lo nuestro.


    Tú te agitarás, vas a empujar 


    hacia abajo los granos


    arenosos del desierto,


    y también los del destino humano;


    sabio maestro,


    yo, a olvidarte por un tiempo,


    resistiendo tus pesados 


    granos de ancestros


    que se deslizan por mi cráneo,


    descendiendo por todo el cuerpo


    hasta que comience 


    lo perfecto y foráneo.
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    Al prejuicio no le gusta esperar en la fila


     


    El secreto y el uso


     


     


    Estando en esa fila


    agarré mi celular,


    me tomó la mochila


    y me puse a pensar:


     


    (escribiré sobre 


    los filosos celulares: 


    ¡son muy pobres


    y espectaculares!


     


    Adicción para


    el gran curioso,


    que dócil expone:


    ¡aquí soy hermoso!


     


    ¿Cómo pueden 


    dejarse envolver 


    por algo que sólo suele


    incitarte el dedo mover?


     


    ¿Por qué no levantan


    esa mirada ciega


    que alberga tanta


    sonrisa que nunca llega?


     


    ¿Cuándo leerán eso útil 


    o edificante para el alma,


    que más visitas tiene el cutis 


    que la paz sentada en calma?


     


    ¿Dónde está la creatividad 


    fuera de una pantalla


    creada por aquella mamá 


    para su niño que no se calla?).


     


    Alcé al fin mi cabeza


    estando en esa fila,


    yo no quería sorpresas,


    salió una voz de la mochila:


     


    ¡todos degustan el viento


    y la espalda de su prójimo rota;


    tú eres el único envuelto


    que mira su celular en “notas”!


    

  


  
    Sueño porque tengo sueño


     


     


    Sueño, sueño visiones,


    y que mis sueños no son ilusiones 


    de ensueño.


     


    Sueño, sueño varado,


    y que los sueños deben ser soñados


    despierto y con empeño.


     


    Sueño, y también sueño por


    dentro de él que quiero con pasión


    despertar confiable y sin hiel. 


     


    Sueño, sueño despierto,


    anhelando soñar mientras duermo,


    sólo, sólo felicidad.


     


    Sueño que vuelo


    sobre mi corazón y el cielo,


    ¡oh, que emoción!


     


    Sueño que ya no hay tristeza


    porque los pobres son ricos en el alma y por naturaleza,


    con la cual me identifico.


     


    Sueño que se jubiló el dolor


    con honores, sano y salvo; se cansó de ser el doctor,


    ahora busca divertirse, aunque ya sea calvo.


     


    ¡Sueño y entro al mundo de los sueños


    en donde soy otro o un pequeño,


    o un rico que a ser pobre enseño,


    o el que habla un instante con el Dueño!


     


    ¡Sueño 


    porque tengo sueño!


     


    ¡Buenas noches!... ¡Buenos días!


    

  


  
    Un latido que late y no late bajo la mano del estetoscopio


     


     


    Me senté en el sillón, en aquel sillón


    de divorcios temporales, de una noche, o más,


    pero no más.


    Me acosté en el sofá, en aquel sofá 


    de encuentros familiares,


    expectantes de la nueva oportunidad 


    que se brindan frente a una 


    recomendada película,


    la cual dice: ¡visítala!


    Quería dormir como el bebé 


    en los brazos de mamá,


    cómodo, plácido; como la resaca 


    buscando paz,


    profundo, árido.


    Dejé caer mi carne sobre esos cojines 


    de piel de oso polar al borde de la extinción


    y mis manos se dilataron,


    la una cayó junto a mí,


    la otra se fue a dormir,


    siendo sofocados sus tensos nervios 


    de acaudalada electricidad por el sueño.


    La que cayó junto a mí


    se posó arriba de mi pecho


    y un tanto abajo del cuello,


    y ella, mi mano, se transformó


    en un estetoscopio.


    Sentía a través de ella como latía mi corazón,


    era algo impoluto,


    era como un bailoteado areópago.


    Sentía igualmente como no latía mi corazón;


    y así, pasaba el tiempo 


    aquel legendario órgano,


    como obedeciendo el tic-tac del reloj,


    o viceversa tal vez;


    y veía yo, que esta víscera


    crecía cual fuese el caso de mi ojo 


    siendo un telescopio,


    por ende debía analizarlo con calma, 


    con somnolienta tranquilidad;


    podría, quizá, encontrar


    por ahí mi alma,


    o cerca de allí tal vez.


    Órgano mío era, y lo es, 


    al menos por hoy,


    tan mío que ni siquiera lo controlo 


    por un segundo, más bien él me dirige,


    aun desde antes de mi nacimiento,


    (y por cierto: ¿cómo lo supo


    el rey Salomón sin tener


    la tecnología que hoy en día tengo?).


    Lo sentía, ¡ay corazón!,


    pero no era un sentimiento,


    estaba vivo ese tibio corazón;


    lo sentía como si estuviera bajo mi cerebro


    sirviéndole no gentilmente de estrado.


    ¿No habita mi corazón en el tórax?,


    porque ahora no parece


    que estuviese en su lugar,


    ¿estaré tenso?, aunque no tengo


    hipertensión, pienso: sí, a veces soy intenso,


    o denso, como las aves rapaces y duras 


    cual cáscara de nueces;


    qué más da, dormiré semejante


    a vuelo nocturno en esta clara 


    tarde sabática.


    ¡No puedo! ¡No puedo!


    No puedo dormir, pero quiero dormir,


    ¿algo mi corazón me querrá decir?,


    no sé, ¿en una reflexión profunda me iré?...


    Camina por mi garganta


    como anhelando por la boca salir,


    de seguro busca una plática,


    sin dudas no se lo podré impedir:


    - Oye, escucha, estás mal enfocado,


    sabes que hiciste mal, 


    no debiste actuar así,


    menos responderle 


    de esa afilada manera.


    Nada más te quiero eso advertir,


    estoy manteniéndole los ojos abiertos 


    al sueño que viene por ti.


    - ¿Ahora eres la voz de la conciencia,


    de la razón y la cordura. Persuadiste, 


    o mejor dicho, estás manipulando 


    la conciencia, mi conciencia,


    o suplantaste sin criterio ni vergüenza 


    su identidad,


    o me dirás que tus latidos 


    son la voz de mi conciencia?


    - Exacto.


    - ¿Exacto qué?


    - Yo soy tú, yo soy tu corazón,


    yo soy tu conciencia, 


    yo soy tu razón y cordura,


    yo también soy tu locura.


    - ¡Qué bonito!


    Que profundo, casi me conmueves, 


    por poco me convences.


    Hasta luego, dormiré.


    - ¡Hey!, no dormirás,


    pon atención a mis palabras y metáforas,


    a mis latidos cual metrónomo,


    y soñarás descanso y paz.


    Si comienzo a latir más rápido


    y muy acelerado en tu pecho de bronce


    y tú no estás


    corriendo ni trotando, ni tomaste 


    una bebida energética de azúcar,


    ni vas atrasado, pues detén


    enseguida tus palabras saladas,


    tus manos y pies,


    e inclusive, tus ideas impías;


    hazlo de verdad.


    Si comienzo a subir


    directo hacia tu cuello


    contra la ley de la gravedad


    y me pongo a saltar y a saltar 


    y a saltar ahí, y estás sentado


    o de pie,


    debes lo más pronto posible 


    apartarte de la sociedad,


    de tus conocidos, o desconocidos,


    y también seres queridos,


    corriendo si puedes


    para luego buscar un lugar,


    un espacio dentro de este


    infinito espacio sideral.


    Allí abre tu corazón, 


    desecha los desechos de la histeria,


    ábreme cual puerta al cielo,


    asimismo tus oídos y compresión


    para que entiendas mis consejos,


    los dichos y proverbios


    que tengo escritos para ti,


    y te los haré llegar a través de las arterias;


    hermosa inspiración te traeré de mi mundo,


    tendrás entonces relajada respiración,


    incluso en medio de pesada pesadilla


    de mediana ilusión o leve pandemia.


    - ¿Tengo otra opción?,


    porque si no lo hago persistirás galopando,


    y como piedra en zapato nuevo,


    como padrastro inmortal y rebelde,


    no me dejarás dormir.


    No te puedo detener, me frustra y molesta,


    justo engrandeces la moral justa


    en mitad de la fiesta inmoral.


    Lo haré.


    - ¿En serio?


    - ¿Eres sordo?


    Lo haré.


    - No oí bien,


    debe ser el televisor,


    ¡es broma!


     Hazlo.


    - Sí lo haré, dije,


    no me presiones,


    no me acostumbro 


    a tus chistecitos todavía.


    Por último, eso sí, dame tiempo.


    - Si supieses cuantos 


    latidos te quedan,


    cuantos golpeteos me quedan, 


    no me pedirías tiempo.


    - Perdóname por no


    ser tan sabio como tú.


    Ahora utilizas el temor, ¡bien hecho!


    - El necio más necio


    es el que no quiere 


    aprender a ser sabio


    pudiendo serlo.


    - Ahora quién es el que habla 


    con una “afilada manera”,


    amoroso corazoncito de melón.


    - No actúes como una víctima,


    no lo eres, no uses tu inteligencia 


    para volverte un excelente necio a sabiendas;


     la verdad y el amor


    son inseparables, con amor te digo


    la verdad.


    Hagámoslo juntos, reflexionemos, 


    respiremos al mismo tiempo;


    concientiza algo, tu vida,


    tus raíces, tus sueños,


    tu alma, nada más;


    comienza por algo


    y yo volveré a mi lugar.


    - Está bien,


    sólo porque es sábado.


    - Mejor aún.


    ¡Ahora descansemos!


     


     


    Carcajadas. Abrazos. Cariño. Inspiración.


    Poesía. A cuentas.


    

  


  
    No quiero volar, sólo caminar


     


     


    Quiero caminar, sí, quiero caminar;


    salgo a caminar, lo estoy haciendo,


    lo estoy logrando; quiero caminar


    sin miras atrás.


    Voy dejando la guerra,


    también la paz.


     


    Voy caminando


    y el tiempo hacia el pasado me jala,


    y yo que pensaba que el tiempo 


    un poco más para adelante volaba.


    Me tiran de los hombros 


    los paupérrimos amores


    y se amontonan en mi espalda


    los maduros traumas infantiles.


    El viento desea ayudarme:


    ¡déjame darte alas!, me dice;


    ¡no las quiero!, le dije,


    ¡no pretendo adquirir tu bondad


    ni tampoco tu libertad!, culminé. Hoy no.


     


    Hoy quiero caminar,


    sólo eso; además,


    nada mejor que mientras camino


    el camino me da cada vez más camino


    por recorrer.


    Viento, te lo agradezco,


    pero quiero mantener nuestra distancia


    para no desviarme del sendero;


    me conformo con la confortabilidad


    que obtengo cuando respiro


    tu esencia oxigenada,


    llena de vida para mi alma y pies.


     


    La verdad es que sólo 


    quiero caminar solo.


    Quiero seguir haciendo esto,


    descalzo pisando la tierra


    (mas no pisoteando tus caderas 


    ni tatuando en ti mis huellas)


     y el corazón de la piedra 


    que posee dolor punzante,


    sintiendo cómo gira alrededor


    de una luz mayor;


    así, caminando, siento el mundo,


    su latido, me siento parte


    del infinito y de la verdinegra alegría,


    aunque este camino termine un día,


    quizá, hoy día, o más bien, 


    me cambie de polvoriento carril solamente.


     


    Quiero caminar,


    continúo caminando, no quiero avanzar;


    en lo posible, únicamente 


    estacionarme en los atardeceres morados,


    momentos que 


    de todas maneras perderé;


    pararme frente a los rojos enamoradizos, 


    que terminarán cansados 


    de tanto amor furtivo;


    concluir delante de los artistas apasionados


    que naufragan en el océano de la creatividad


    y analizar sus artes con el afán 


    de entender la inmortalidad.


     


    Caminando pienso en desapegarme de todo,


    sobre todo de la envidiosa felicidad,


    desprenderme hasta de mí mismo pienso;


    sin embargo, capto este limpio espejismo,


    pues si suelto todo, incluyendo el amor,


    la tristeza y el dolor,


    indudablemente quedaría encadenado


    y apegado al desapego,


    agregándome el título de robot.


     


    Quiero caminar bajo la lluvia,


    acompañar al cielo en su llanto angustioso;


    quiero llorar y llorar, llorar con fuerza,


    con el poder de la tormenta


    y del impetuoso pecho humano


    que arde por una maldad lasciva 


    a punto de perpetuarla.


    La lluvia mojaría mis lágrimas


    cobijando mis horrores


    y yo regaría el huerto perdido


    y seco del Edén, hoy... un desierto.


     


    Mientas camino voy recibiendo 


    las movedizas estaciones 


    del tercer planeta de nuestra estrella solar,


    me encuentro también 


    con mi hija primogénita, mi mejor creación;


    engendrada con los sufrimientos


    más sufridos del hombre de barro


    y su idónea traicionera...


    La llamamos cuando nació:


    Depresión.


     


    Se me había olvidado


    con tanta caminata,


    por un rato la he abandonado...


    ¡Cosas que pasan!


    Al parecer caminando 


    renace la Reanimación,


    su hermana menor.


     


    ¡Sólo quiero caminar solo,


    sólo un segundo... solo!
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    Alitas, yo también te amo


     


    A quien nos ama incondicionalmente a pesar de que la odiemos incondicionalmente


     


     


    ¡Buenos días!


    Me despiertas con varias caricias,


     innecesarias, pero caricias


    finalmente;


    con toques gráciles e insistentes,


    eres apasionada definitivamente.


     


    Me despiertas con tu vuelo fugaz,


    con tus alitas rozando mi faz;


    vuelo único, sonido incomparable,


    vibrante y energizante.


    Lo escucho a lo lejos,


    advierto como busca su destino, mi oído.


     


    Estaba durmiendo, mas tú pensabas 


    que estaba muerto, ¿cierto?...


    Mis sueños me agarraban más y más,


    y tú me amabas más y más.


     


    Mientras soñaba que andaba 


    en el mundo del caribe,


    abruptamente me trajiste a este mundo,


    mundo donde la muerte


    se desvive por matar a los vivos;


    mientras el espíritu angustiador


    me apretujaba el pecho,


    tú me diste un inédito despertar,


    así pude respirar y verte 


    en tu paseo matinal, muy circular.


     


    Mientras volaba en mis sueños


    abrí mi vida y mis ojos


    y te vi volar toda distraída.


    ¡Ah... quién como tú!


    Eres romántica 


    a pesar de mi mal parecer,


    te acercas sin escrúpulos, sin vergüenza,


    rodeándome con tus apasionados estímulos.


    Ni muy temprano ni tan tarde 


    me molestas en la habitación,


    para la flojera de la carne


    siempre será muy temprano


    y para el amor del alma siempre será tarde.


     


    Levantas a todos los integrantes de la familia.


    Tu vida es un par días, razón suficiente 


    que te motiva a vivirlos intensamente.


    “Si anoche no estabas, pienso:


    ¿cómo apareciste aquí dentro...


    de dónde viniste?


    Eres tan mística, ni aun tus ancestros volaban,


    yo mismo los asesiné”.


    Nos acompañas al desayuno,


    te espanto con gritos,


    me cantas entonces desde la cocina,


    luego con ira te palabreo 


    con palabras soeces, como tus patas: 


    ¡por qué no te vas de mi casa,


    en las inmediaciones tienes miles de heces,


    muchas variedades y diversas clases


    para que las pruebes


    y te zambullas en ellas, ¿te parece?!


     


    Te exilio de tu hogar


    empujándote por la ventana


    y por la puerta vuelves a entrar,


    aparentemente sólo quieres jugar


    y yo soy demasiado humano


    para poderlo percibir, menos analizar,


    prefiero comentar 


    las conspiraciones elitistas


    o comer sin respirar.


     


    Salgo de compras con la familia, 


    a comprar vida y galletas de alegría


    para la colación de los niños;


    a comprar tiempo 


    y momentos inolvidables


    que se olvidan al llegar a casa,


    extrañando las adictivas bolsas plásticas;


    mas tú eras la misma que iba en el auto,


    estoy seguro, ya te conozco.


    Volviendo y entrando al hogar


    nos esperas donde mismo te dejamos, 


    revoloteando en nuestro espacio comunitario, 


    el living-comedor, dando vueltas y vueltas 


    en una órbita perfecta,


    en la órbita del perfume y esencia


    de mi especie,


    recibiendo en tu pelaje


    los frágiles toques del sol de medio día 


    y vigilando que yo no te anestesie.


     


    Te vuelvo a patear 


    y a tirarte manotazos,


    te echo al fin, y ahora es cuando


    me juegas con la sicológica,


    con la culpabilidad espiritual y naturista;


    me dolieron hasta los brazos.


    Comienzas a esperar en la ventana


    (pero por fuera) todo el resto 


    del día que queda para lograr entrar,


    en ese descuido humano...


    Lo consigues como siempre.


     


    ……………………………


     


    Mañana por la mañana yo despertaré,


    así Dios me lo dijo, pero tú,


    sólo soñarás, quizá, conmigo


    al lado mío o recostada 


    sobre aquella esquina de la casa,


    donde está la escoba abandonada


    bajo la ventana, 


    evidenciando la pista, la huella


    e idea de haber intentado


    con todas tus fuerzas atravesar aquel vidrio,


    aquel último instante, a través 


    del deseo puro e interminable


    de vivir un día más


    para terminar tu vida sobre las nubes


    libre del ser humano, al que le serviste


    como excelente despertador,


    como devota compañía;


    como prueba de tolerancia y aceptación,


    como conciencia


    de la existencia microscópica,


    rica en secretos legendarios


    y más... milenarios.


     


    ¡Buenas noches!


     


    ¡¡Sé que soy tu manjarcito...!!


     


    ¡Mientras que tú... eres mi...!


    

  


  
    Una especie de conversación reflexiva entre dos especies con algo de vida


     


     


    Esta vez la Cortina le platicó a la Ventana:


    ¿Ves lo que yo estoy viendo?,


    la noche parece más oscura,


    deja ver más noche de lo habitual.


    ¿Por qué transpiras?, 


    tienes tu tez de vidrios bien húmedos,


    ¿estás llorando?...


    como que las estrellas ya no brillan 


    como hace unos crepúsculos atrás.


    ¿Por esto viene tu tristeza?


    ¡¿Oyes?!


    Hoy los grillos no están cantando bajo la luna


    ni tampoco van saltando 


    sobre la música urbana de la negra laguna.


    Ventana, ¿estás bien?


    Miro por la ventana hacia afuera,


    no veo nada, no hay siquiera


    tenues sombras somnolientas


    ni pequeños insectos


    dando voces tiernas de saltarín amor.


     


    Ventana, el día nocturno está un tanto diferente,


    menos fraterno, bastante frío;


    el aire camina con más peso, 


    tenso por una situación repetitiva y conflictiva.


    El Queltehue, reconocido 


    por el seudónimo Treile,


    aunque cazó hoy 


    las mejores lombrices


    no canta sus melodías 


    de buenas noches


    (siendo que sí entonó 


    las “mañanitas”);


    esta ave templada se fue de aquí,


    su hábitat.


    Ya la brisa no vuela mediterránea


    y cálida.


    El fulgor de la habitación brilla


    como si ya no habitase la luz en su lugar


    ni cumpliese su reluciente propósito,


    siendo ella nativa llama de unión;


    inclusive, hasta la mosca junto al zancudo


    salieron disparados directo al comedor.


    Las suedopersonas evolucionadas


    que siguen evolucionando 


    hacia la perfección figurada,


    aquí dentro


    parecen cual piedras y cuchillos medievales 


    en aguerrida batalla que pelea


    por el territorio llamado Descontento.


     


    ¡Ventana! ¡Ventana!


    Ya que he estado contigo cuando sonríes,


    también estoy a tu lado cuando lloras,


    quiero que lo sepas.


    Ventana, algo veo en tu mirada,


    algo reflejas en tu cristalino cuerpo,


    ¿qué pasa?


     


     ………………………….


     


    La Ventana le respondió a la Cortina:


    Una vez más la familia de mi hogar,


    mi familia, discute sin tregua;


    más aún en nombre


    de la reconciliación.


     


    Mas comprende esto 


    queridísima amiga


    de este empañado vidrio macilento:


    tengo fe de que raudo y veloz


    viene viajando hacia mí y mi casa


    un rehabilitado amanecer.


    Sí, el sol ya ha sido enviado 


    hacia aquí. Sí.


    

  


  
    Radiografía de una urgente humanidad examinada por el Doctor Cigarrillo


     


     


    I


     


    Estoy en el sitio


    donde salvan vidas,


    pero no muchas


    vidas se salvan.


     


    ¡Ironía!


     


    Es un lugar con


    salas pulidas y frías;


    con cálidas miradas,


    ni pocas, ni tantas.


     


    ¡Noche y día!


     


    Esta zona


    no sólo respira 


    lenta agonía


    antes del alba;


     


    si no también


    la desdicha


    que viene junto 


    a la manta.


     


    II


     


    Al fin del suspiro


    aparece el túnel,


    para unos, negro,


    para otros, blanco.


     


    ¡Reflexiona!


     


    La jeringa gota


    a gota consume


    la pálida sangre


    y el agradable canto.


     


    ¡Entona!


     


    El humo del casi


    tabaco sube


    casi a la altura


    del alto rango,


     


    y el alto rango


    todo se nutre 


    del obeso ego


    que se cree salvo.


     


    III


     


    Los que están 


    a punto de morir


    no quieren morir


    en esa camilla.


     


    ¡Y punto!


     


     Los funcionarios


    que trabajan aquí,


    ¿provocan al pulmón 


    con la blanda colilla?


     


    ¡Consulto!


     


    Con fuerza el amor


    exclama: voy a latir,


    y la muerte muy


    quieta lo pilla.


     


    Con ahínco el amor


    arguye: voy a seguir,


    no me detendrá


    una tal mascarilla.


     


    IV


     


    Los ancianos 


    hasta hoy rechazan 


    este servicio


    de esperanza.


     


    ¡Soporta!


     


    Prefieren su cama,


    su ventana y su casa,


    ¿pensarán que vienen


    a una matanza?


     


    ¡Aporta!


     


    Para los hijos del


    viento, que pasan


    entre la calle y la


    vereda, y se lanzan


     


    al frío y a la


    madrugada rasa,


    es en donde algo


    ellos descansan.


     


    V


     


    Las paredes 


    blancas no logran 


    ocultar mucho el


    dolor que subyace.


     


    ¡Pero!


     


    Mientras las plegarias


    a los ídolos sobran,


    intentan que Dios


    hasta aquí no pase.


     


    ¡Mero!


     


    La tierra y el aire


    el cuerpo cobran,


    ay del Hospital


    si se atrasase.


     


    La negligencia y


    la vocación obran


    juntas entre la fe


    y el rayo láser.


     


    VI


     


    Los pasillos 


    son demasiado vastos,


    angostas son


    las posibilidades.


     


    ¡Gritos!


     


    Los dioses con


    delantales blancos


    ven contradichas 


    sus habilidades.


     


    ¡Fritos!


     


    Las estatuas


    con sus mantos 


    abrazan sus frías


    entidades


     


    y en el techado 


    evalúan los gastos,


    declamando los decesos,


    un grupo de aves.


     


    VII


     


    Aquí se nace


    y aquí se muere,


    aquí se trabaja.


     


    Espero no enfermes.


     


    Aquí se fuma


     y aquí se vive,


    aquí algo se oye.


     


    ¡Él nunca duerme!


     


    ¡Tú, duerme bien, descansa,


    despierta,


    ama!


    

  


  
    Se busca


     


     


    Oh majestuosa Poesía,


    sabia, atrevida e insaciable,


    tal como el cosmos me lo dijo.


    Un placer conocerte,


    conocerte bien, mejor;


    de seguro, eso sí, 


    que tú no me conoces, 


    ni mal, tampoco bien;


    es que no soy el poeta


    experimentado ni el novato, 


    un virginal novel;


    no soy aquel verso


    sublime ni el vulgar;


    no soy tal rima,


    no encajo en el fin


    de la ondulada línea.


    Soy el Anonimato.


     


    Por ciertos rumores 


    verdaderos que gatean 


    por estas tierras, tierras


    a veces dulces, a veces crudas,


    sé que andas buscando 


    al nuevo Neruda,


    para de nuevo recibir


    la gloria con que te vistió 


    aquel hombre,


    llevándote más allá de la luna.


     


    .................................


     


    Diste la orden a tus Versos:


    ¡Id, vosotros todos, mis hijos,


    y buscad a mi poeta,


    a mi nuevo amor.


    Recorred los mares, 


    sus cuevas, sus arrecifes;


    tomad valor, porque tendrán


    que navegar y preguntar 


    a los mismísimos abismos infelices.


    Buscad entre las olas


    y también en los roqueríos,


    pisad aun, si es necesario, 


    la punta del océano,


    el fin de vuestra vida acuática,


    la inconquistable arena playera!


     


    ¡Hablad a los peces,


    a los que son libres


    y a los que viven entre las redes.


    Comenzad, eso sí, por Isla Negra,


    donde aquel hombre


    emblanqueció el sol, acercó la luna 


    y enamoró al mar.


    Comenzad por Chile, luego nadad 


    por los siete mares... y uno más;


    terminad, Versos,


    en aquel mismo lugar,


    el larguísimo mar: indígena y austral!


     


    Diste nuevamente


    la orden a tus Versos:


    ¡Ya que os fue mal,


    no hallando nada 


    mientras nadaban


    por el diamantino mar,


    recobrad aliento,


    yo desde aquí os sustento...


    Id, id vosotros todos;


    continuad la búsqueda


    de mi poeta,


    uno fresco, actual,


    y por sobre todo amador.


    Subid a las costas a toda costa,


    corred por los senderos


    de los bosques, por sus caminos,


    sean de conejos


    o de humanos sin destino;


    subid tropa sin pensarlo


     a las copas de los árboles,


    y cual centinelas celtas vigilen los valles,


    las calles y todos sus detalles!


     


    ¡Bajad merodeando las peñas,


    utilizad el olfato, sépanse libres 


    de proceder como gusten;


    yo sólo quiero a mi poeta, 


    mi reformado primogénito,


    mi heredero, mi único.


    Sumergíos en las selvas levantando toda hierba,


    nativa o extranjera, natural o transgénica.


    Abrigaos, 


    escudriñen sin trampa la capa del mundo,


     la superficie evaporada y los montes gélidos, 


    los que se derriten por la acalorada codicia 


    del primate iracundo!


     


    ¡Por último, Versos míos,


    indagen en los íngrimos desiertos, 


    sedientos de agua, amor y sonetos!


     


    Diste otra vez la orden


    a tus dignos Versos:


    ¡Descansad, es sábado,


    descansad hijos míos...


    Levantaos ya,


    han renovado sus fuerzas creo, 


    sus rimas satíricas y sus palabras inspiradoras;


    salid ahora por los aires


    tomando de la mano al viento


    y seguidle en medio de sus corrientes,


    os llevará lejos,


    también alto; no temías


    (pues habéis sido entrenados


    en todo arte y disciplina 


    que puede ocurrir


    y amanecer en este mundo


    y en el venidero),


    observad las cimas, los nidos, 


    las alturas; cepillad los riscos 


    y precipicios bruscos!


     


    ¡Conversad con las aves,


    de preferencia con los cóndores,


    los aguiluchos son un tanto ariscos,


    cóndores ancianos o maduros, o jóvenes mozos


    (ellos siempre tienen algo que contar,


    algo original, algo interesante y sabio);


    quizá, dichos pájaros hayan visto 


    por ahí o por allá a quien busco!


     


    ¡Estad atentos,


    porque puede ser una poetisa,


    una que cante con luna llena,


    y también si no la hay en el cielo nocturno;


    una que escriba con amor del dolor


    que todo ser vivo siente en este frío 


    planeta de icebergs cálidos y montañas 


    con restos de corales;


    una que relate la otra historia 


    de aquellos grandes que si no hubieran


    podido nutrirse de sus idóneas,


    idénticamente se mantendrían hoy


    como destrozados baales;


    una que traduzca a nuestro idioma


    los cánticos y plegarias de las auroras boreales!


     


    ……………………………


     


    ¡Poesía, Poesía,


    encontramos unos peores,


    asimismo unas mejores;


    sin embargo, nada ni nadie igual!,


    prorrumpieron los Versos.


     


    Continuaron afirmando: 


    ¡Poesía, madre, ¿tú lo sabías verdad?


    Detectamos unos buenos


    y unas que te empujan a volar,


    los tenemos aquí, en nuestros brazos;


    tú eres quien evaluará


    y dará el resultado final,


    pero hemos aprendido:


    “no hay nadie igual.


    Así como Dios creó cada hoja inigualable


    (o como una explosión lo hizo),


    de la misma manera,


    cada escritor y cada poema es especial.


    Conjeturamos que no vendrá otro Neruda, 


    lo sentimos, ya vino; mas el firmamento unido al orbe 


    gestan cada día un desconocido poeta


    y la Tierra acoplada con la luna


    nutren cada noche una nueva poetisa”.


     


    ¡Yo, la Poesía, 


    vivo por beber de ellas lo esencial, 


    por comer de ellos lo espiritual!, verbalizó.


     


    .................................


     


    No sé Poesía, 


    comentó el Anonimato,


    si seré yo o el lector tu contemporáneo amor,


    o tu antiguo rumor;


    lo que sé amada mía


    es que yo a ti te amo hasta el último día 


    de la eternidad


    y hasta el primero que el infinito


    me acaba de obsequiar.


    Poseía.


    ¡Oh poesía!


     


    Lo sé, queridísimos Versos,


    ustedes me aman como un padre, 


    me quieren la pe:


    presente, proveedor y paternal. 


     


    ………………..


     


    Se busca a Pablo Neruda,


    a otro, al semejante, al equiparable y divergente.


    Oí de uno mejor,


    le apodan “el poeta del cielo”.


    ¿Quieres verle... y conocerle?


    Averigua, luego mira el cielo


    cuando brilla exactamente naranjo.


    

  


  
    ¡Sí o no!


    Si crees que la maldad es relativa,


    Entonces no exijas ni esperes justicia absoluta.


     


    Es justo


    Si la merte es como un sueño,


    Todos cumplimos nuestros sueños.


     


    Fuera de servicio


    Me puse en modo avión y sin un avión volé libre y cómodo, 


    como conectado con todo lo esencial a su modo.


     


    ¡Quién no es polvo!


    Andar en puntillas, 


    inflar el pecho y luego mirar hacia abajo a los demás, 


    definitivamente eso no es volar.


     


    No hay preguntas tontas me dijeron


    ¿Tiene valor un mundo libre, pero salvaje?


     


    ¿No te pasa?


    A veces, no quiero nada, sólo quiero nadar, 


    nadar solo por toda la nada llena de peces 


    que disfrutan planear sin desearlo.


     


    De shopping


    En el fondo, sé que estoy vacío, 


    razón que me impulsó a especializarme en ser el mejor consumidor.


     


    Al yo divino


    El dilema no es amarse a sí mismo, 


    sino en amarse más que al prójimo.


     


    Con la oreja parada


    Me puse los audífonos de la audición, 


    porque aquella noche paró de llover y floreció el silencio.


     


    ¡What!


    El yo se irá a la tumba,


     y el amor sin bondad, se irá al lado del yo.


     


    Imantado


    Revisa la fama que estás cultivando de ti mismo, 


    porque te perseguirá por un largo tiempo… tiene magnetismo.


     


    Lo malo de cierta benignidad


    Amar sin moral es como no amar, 


    o amar el mal con la misma pasión que al bien.


    El paciente complicado


    Oiga mi Doctor: ¿usted estudió medicina o egocentrismo?


    Recuerde que los dioses vagan y residen nada más que en el Monte Olimpo.


     


    Al mito de la mentira piadosa


    La mentira existe, por ende la verdad, 


    aunque, las medias mentiras son completas mentiras, 


    las medias verdades no son completas verdades.


     


    Sin excepción


    Entre los renglones de la enseñanza 


    van por regla las pruebas arregladas.


     


    Fuera de órbita


    Cuando el alma dice que sí y la mirada dice que no, 


    la razón se vuelve loca.


     


    Como niño


    El no ejercitar la inocencia en la adultez 


    es desechar el magnífico propósito de ella.


     


    Sabático


    Mucho trabajo fatiga la carne, 


    mucho descanso fatiga la mente.


     


    El hit


    Pausé Espotify aquella noche, me salí de YouTube, 


    no lo pude evitar… estaba lloviendo.


     


    Productos varios


    Para qué comprar ideas si pensar es gratis.


     


    A la altura


    Eres tan bella, 


    que te sobreviene una primorosa carga y debilidad.


     


    Dijo el opinólogo


    El problema de la discusión es cuando se le empieza a tratar como guerra.


     


    Tensión sin electricidad


    El frío del invierno es cálido fuego 


    en comparación al ambiente que se respira 


    posterior a una ofensa creativa y profunda. 


     


    Hoy es mi turno


    Mientras tanto, la muerte juega su juego.


     


    ¡Qué embarazoso!


     En algunos lugares, nace la muerte, y muere la vida.


     


    Patas para arriba


    En un mundo que cae por el vacío, 


    la persona que vuela es tirada al cielo.


     


    Boleta o factura


    Como el remedio verdadero se regala,


    lo desprecio.


     


    Bajo la sombra


    El humo finge transparencia; 


    se asemeja al viento, mas este lo expulsa de su hacienda con su aliento.


     


    Sos un sol


    Despierta amor mío,


    y amanecerá.


     


    ¿Monoteísta?


    Si el ser humano viniera verdaderamente del mono


    no se destruiría a sí mismo como especie, así como tampoco su propio hábitat.


     


    ¡Qué inmaduro!


    Cuando juegues con tu imaginación


    internalizarás lo que es ser adulto.


     


    Hola, soy Casimiro


    Abrí mis ojos


    y llegaste.


     


    Arrebolado


    Si tengo los ojos rojos encima de mis abstracciones fofas,


    es por apreciar tantos atardeceres en esta azulada tierra de estrofas.
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    Sin volar he caído oh piedra del cielo


     


    Diálogos a la Luna


     


     


    Desde mi ventana te veo, tú me miras,


    yo te observo con telescopio sensible, 


    con aumento emocional, con ojos perceptibles.


    Tú, media perdida, a veces escondida,


    hoy a medias, tú, media luna, media entera,


    exquisitez que no menguas desde tu cuna.


    No brillas como tu novio siempre encendido


    (ese que está detrás, al oriente, dándome sombra,


    robándole yo frescura, preparándose él


    para teñir, cual tela, el cielo con sus ondas,


    un cuadro rosáceo anaranjado);


    pero tú, novia proba, sacudes a las olas de Neruda


    balanceando la marea a tu antojo;


    pero tú, revolucionas a las damiselas,


    juegas con sus hormonas y con sus ojos;


    incitas reflexión a las tiernas abuelas,


    esas que miran los abrojos.


    No brillas y eres más transparente


    que las palpitantes y explosivas estrellas amarillas.


    Por tu mitad asevero: eres redonda y lisa,


    casi áspera y delicada piedra del cielo,


    hermosa roca caliza, de piel ceniza.


    ¿Mi tierra, mi pradera y mi bronceada playa


    serán redondas, similares a ti?


    No tienes milenarios árboles


    ni tampoco hojitas danzantes


    que sirviéndose del escurridizo viento


    entonan cálidos silbidos 


    melódicos y rimbombantes; 


    no veo tus cascadas


    ni agua fluyendo por tus venas,


    aguas cristalinas, 


    aguas de vida y orilla plena.


    Tú, aun así te ves bien, guapa


    pura, sin contaminación, 


    me alegro de aquello,


    de que seas así... quien me atrapa;


    te arengo: ¡mantente allí, sólida y valiente


    cuando seres extraños de este planeta


    pisen tu empedrado y te sonrían sólo para 


    pisotear tu alma y entregarte sólo polvo


    de promesas prósperas y pacíficas!


    Eres solitaria, no obstante, limpia e íntegra.


    Siempre que te miro


    me pregunto: ¿sería posible que cayeses algún día,


    o que te fueses de bruces, algún día?


    Estás firme, me impacta,


    ni siquiera tambaleas; no suspiras,


    nadas en la vasta nada del océano invisible.


    Si naciste en algún momento,


    sublime aquel movimiento debió ser


    del que te colgó, cual aro en el lóbulo,


    en pleno atardecer.


    Ahora pienso, no con poco temblor:


    ¿oye Luna: mi tierra, mi pradera y mi bronceada playa


    también cuelgan? Son varios,


    y un poco más de kilos que los tuyos.


    Aquí nado en aguas grises llenas de codicia,


    aquí canto con menor afinidad


    que los explotados pinos,


    aquí siento el aleteo del terreno


    tratando de respirar muy fino,


    porque nosotros no la paramos de ahogar,


    de pie o de cabeza, no sé;


    aquí diviso las bestias que no opinan,


    las que tienen más coherencia que nuestros pies.


    A nuestras plantas caen nuestras casas,


    se rompen los moribundos e hipnóticos televisores,


    se quebrajan los azulejos de vanidad,


    se trizan los olvidados retratos 


    de recuerdos vacíos y sin limpiar,


    ay… débiles brazas;


    olvidamos los días en que nadábamos 


    hasta que la piel se derretía 


    en nuestros dedos,


    los días de risas y descanso,


    y comenzamos a nadar en temores


    de oscuridad y trabajo serio.


    ¡Ay, cuánto nadaba en mis días de retoño!...


    Luna, lozana, aunque más pesada,


    más dura que yo, más cambiante que Eva,


    no has caído, y yo,


    microscópico átomo de oro corruptible,


    como Adán, desde aquel desmán,


    soy un caído: ¡caí sin haber volado!


    Espero, algún día,


    por misericordia ser resucitado y levantado


    para volver a nadar en las fuentes


    de aguas ungidas del que me está mirando


    sentado sobre el círculo de la Tierra,


    y que asimismo está sujetando relajado a Orión


    y a todas las esferas.
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    Vanidad de vanidades


     


    Esencia y superficie


     


     


    Comenzaste en la tierra,


    jugabas en el barro,


    ahora deseas las estrellas


    vertidas en un jarro.


     


    En el principio caminabas,


    llevabas moral y principio;


    hoy tropiezas en tus trabas


    sobre una lisa senda de ripio.


     


    Antiguamente latías


    en un pecho luminoso


    y he aquí que este día 


    tu corazón es borroso.


     


    ¿Te acuerdas de tus inicios?


    Tus pies eran descalzos.


    ¿A quién no sacas de quicio


    diciendo: ¡diamantes calzo!?


     


    Me miras en menos,


    y mira, soy más que tú,


    y sólo soy un chileno


    que está en paz con Perú.


     


    Sepas, sé lo que ofreces:


    paltas, oro y vileza.


    Te compro aquello, a veces,


    pero mi alma no será tu presa.


     


    ¡Vengan a mí en esta pandemia!,


    gritas cual ambulancia con sirena,


    lanzando copiosos concursos premias...


    ¡¿Quién me daría su alma en cuarentena?!


    

  


  
    Vuelve


     


    Otras raíces cuadradas para números que también hablan.


    Al ser que piensa que como gira en círculo está evolucionando.


    ¿Avanzas?


     


     


    Caminas cual vagabundo


    sólo en tus sentimientos,


    viajas por varios segundos


    y te crees un viejo eterno.


     


    ¡Oh rudo y pequeño mundo


    vuelve a tus comienzos,


    mira fijamente lo profundo,


    más allá del pensamiento!


     


    ¡Observa tu preciosa anatomía,


    tira la línea y haz cálculo,


    tu vestidura emana geometría,


    perfección en cada ángulo!


     


    Leyes y órdenes te ordenaron,


    límites dentro de lo ilimitado 


    con amorosas alas volaron


    hacia el plano corazón humano


     


    (corazón, a cuadros, cuadrado


    y por todos sus lados olvidados,


    que se abre muy enamorado 


    para seguir siendo cerrado).


     


    ¡Tierra, vuelve a la tierra,


    deja de volar por el vacío;


    en el espacio no hay guerra


    ni paz, ni playa con viento frío!


     


    ¡Mundo, contempla el cielo,


    la distancia es un gran punto


    para discernir lo que es bueno;


    el bien y el mal no viven juntos!


     


    La razón y la pasión se mezclan.


    Limpia la visión y la ideal idea.


    La lógica dice: ey, comprendan.


    El gran libro añora que lo lean.


    

  




  
    [image: ]


    

  




  
    A la escurridiza felicidad


     


     


    Me llaman idealista,


    me confunden con el viento,


    algo me parezco, pero no tanto,


    a él bien lo conozco;


    quizá haya un parentesco,


    sinceramente lo desconozco,


    no obstante, soy realista, soy Dios


    y vivo en todo momento.


    Canto con mi voz


    tan cortés que no se oye,


    tan áspero que dicen:


    ¡fue un trueno de noche!


    Si lo deseas calla,


    hallarás mi tonada


    y cosas buenas, bien felices.


     


    ¡Aaah! Sabe: yo vuelo y no soy ave,


    soy inmensa y no soy el cielo;


    percibe, yo jamás respiro,


    sin embargo, por la extensa eternidad vivo;


    yo te anhelo, mas me dejas ir


    entre tus suspiros... ¡Vive!


    Yo no soy agua, aunque mi lluvia


    te haría saltar de alegría,


    ¿sospechas si esperases la tardía?


    Yo moro detrás de todo


    lo que aprendieres a contemplar,


    calles de oro, 


    mar como de cristal,


    ¿lo recuerdas? 


    ¡Imagina los valles!...


    Te lo había dicho ya, 


    y otra vez voy por ti.


    Ahora. Hoy. Yo: la Felicidad.


    

  


  
    El ave humanista y el Jote que se liberó


     


     


    Estando acá abajo, al lado del polvo,


    te veo a ti ave negra,


    de oscuro color y valor,


    reflejando así mi lisiado corazón,


    su color, mas no su valor.


    Corazón cardíaco que vuela


    en cielos subterráneos 


    con viento contrario.


    Me monto sobre tus brazos


    ave voladora, sobre tus alas de libertad


    (según supone el humano bípedo)


    y miro tus ojos de blanca esperanza,


    y comienzo a ver lo que tú ves,


    una asimétrica danza


    que no es la ideal, pero funciona,


    en la cual bailo sin saber de arte:


    vemos, tú y yo, un vertical horizonte 


    que nos quiere llevar al cielo, 


    a donde habita el Supremo,


    el propietario de todo con su inescrutable trono


    sobre el redondo universo;


    vemos la manera en que el alba nos llama,


    es como una cama con llama de atardecer


    en donde todo sacrificio 


    y esfuerzo por sobrevivir suele disolver;


    vemos juntos, un vívido valle


    con plantas para tu alivio


    y flores para mi olvido,


    faenando en un trabajo a veces difícil


    y otras veces desagradable


    para comer algo,


    escasamente saludable


    y mucho plástico dulce;


    vemos colinas salvajes


    preparándose a saltar


    llenas de emociones,


    con escasas huellas aventureras.


     


    Ahora... veo al ser humano,


    dice el ave negra,


    con dos pies y caminando 


    con sus cuatro extremidades,


    aun así tropezándose entre sí;


    llevando su destino detrás,


    pisando sus sueños de paz,


    clamando a gritos la muerte;


    haciendo de su médico la enfermedad,


    cediendo sonriendo sin presión a la depresión


    al son del invernal acorde.


    Lo veo arrastrando la belleza


    sobre pólvora desértica


    emanada desde el roce 


    de las miradas sin honor


    y de pieles sin pudor;


    respirando dos cánceres de humo antiestrés,


    tocando un espejo sin reflejo ni regreso,


    reduciendo y resumiendo su vida


    a un maquillado beso;


    durmiendo de día, soñando de noche,


    viajando a años luz


    en dirección opuesta a su


    alma... y de la luz


    (¿qué alma, dónde está, cuál luz?),


    deseando sentir una estrella del cielo,


    sin primero cuidar una de mar.


     


    El ave se dirige a mí:


    ¡Hey!, tú eres aquel que ves,


    eres tú mismo, al no encontrarte


    crees que puedes llevarlo a cabo a través de mí;


    eres tú el que permanece


    entre esas sombras de cuervos lunáticos.


    No entiendes la esclavitud,


    ¿cómo comprenderías la libertad?;


    no percibes la plenitud,


    menos aún la vanidad;


    no sabes caminar,


    sin embargo, quieres volar. Aaah.


    El pensamiento 


    no logras dominar,


    con dificultad consideras que existe, 


    y lejos de ti mismo;


    desnudo y ensuciado estás,


    vestido con vestidos de humanidad,


    con oídos convictos, no permitiéndoles


    que oigan la verdad.


     


    “Escucha, siente, mira,


    toca, habla repitiendo conmigo


    si deseas mantenerte montado en mi espalda:


    los dos, seguiremos sentados en las alas de uno;


    miraré yo los ojos del otro contemplando 


    así nuestros reflejos,


    hasta que venga del cielo


    el Sol de Justicia,


    la Estrella de la Mañana,


    el Hijo del Hombre,


    y nos abrace con su eternidad


    en sus azotados brazos de amor”.


     


    ¡Hey!, persiste el ave, eres tú mismo


    quien sueña con cambiar al cambiante mundo,


    eres quien piensa que yo soy libre


    (asimismo como deducían los indígenas);


    soy tan libre que después de volar sobre ti


    (y tú imaginando que vas sobre mí)


    debo ir a devorar a un animal muerto, 


    putrefacto, infectado y delicioso;


    porque la verdad


    es que yo no quiero motivarte a reflexionar,


    simplemente buscaba presas al volar,


    y tú, escribiendo recostado en el pasto,


    eras como una excelente cena 


    para mi vientre y corazón, delicioso;


    tan libre piensas que soy


    que olvidas e ignoras repentinamente


    las circunstancias de mi nacimiento


     y el hecho de pasar mi infancia 


    en un nido a abundantes metros de la tierra,


    en donde un mal movimiento era el fin,


    en donde aplastar a mis hermanos polluelos 


    era mi deber para hoy estar aquí;


    ¿libertad?,


    nada de aquello viví 


    el día que tenía que volar sí o sí,


    saltar de mi guarida, lo único que conocía,


    saltar al vacío, todo lo que desconocía, 


    y volar o caer para luego morir,


    siendo así el almuerzo de mis parientes Jotes.


    En dicho caso, algún hermano o amiga mía 


    te hubieran servido hoy de compañía,


    de inspiración y “símbolo” de libertad.


     


    “Escucha, siente, mira,


    toca, habla repitiendo conmigo


    si deseas mantenerte montado en mi espalda:


    ¡Libertador, aguardo aquí”!
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    Entre dos mundos


     


     


    Cerré mis ojos


    y me enteré de que estaba solo;


    abrí mis ojos


    y descubrí que estaba


    más huérfano que antes.


     


    Cerré mis ojos para besar;


    abrí mis ojos


    y adulteré contra la que besé.


     


    Cerré mis ojos


    y la verdad se me acercó;


    abrí mis ojos


    y confundido fui por las estrellas.


     


    Cerré mis ojos


    y nació un mundo;


    abrí mis ojos,


    y lo eché a rodar lejos.


     


    Cerré mis ojos


    y vi el sufrimiento de la tristeza;


    abrí mis ojos


    y la desconocí hasta 


    que la muerte me la recordó.


     


    Cerré mis ojos


    y desperté;


    abrí mis ojos


    y volví a dormir algo anestesiado.


     


    Cerré mis ojos


    para absorber toda la vida posible;


    abrí mis ojos


    y se fugó sin mi consentimiento


    haciéndome más viejo.


     


    Cerré mis ojos


    y maté al sol;


    abrí mis ojos y una supernova nació.


     


    Cerré mis ojos


    para no ver la mirada de la corrupción;


    abrí mis ojos


    e iba yo pisoteando a la justicia sin compasión.


     


    Cerré mis ojos


    hace siete mil años siendo 


    un primate;


    abrí mis ojos hoy


    y sigo siendo


    un primate...


    adicto al austral calafate.


     


    Cerré mis ojos 


    ante Dios;


    abrí mis ojos


    al Yo.


     


    Entonces...


    cuando el Yo no pueda evitar


    que al fin de mi vida Dios 


    mis ojos los vuelva a cerrar,


    con tus ojos abiertos sabrás a cuál mundo


    mis engañosos párpados 


    me han de llevar...


    a menos que amemos más 


    que únicamente el verbo mirar.


    

  


  
    Piedra o corazón


     


     


    Se rompe mi corazón bajo el solar,


    se rompió como un glaciar,


    se trizó porque era duro, equiparable al hielo;


    severo como piedra,


    piedra que golpea al ave del cielo,


    la cual canta sobre la rama de un macizo roble;


    piedra que ocasiona tropezar incluso a los niños


     y también a los ancianos con su cariño.


    Corazón rudo, como ola rabiosa 


    por tanta maldad que absorbe y moja.


    Mi corazón de piedra 


    fue envuelto de sólida agua, 


    congelado y moldeado


    a muy bajas temperaturas


    en lo profundo del mar,


    al lado del Seol.


     


    Mientras más rígido más se desintegra


    en su quebrantamiento,


    así, más compacto se vuelve 


    su sentimiento.


    Vivimos un calentamiento global 


    y nuestro pecho cada vez es más frío,


    más que el de los fieles pingüinos 


    de la Antártica;


    más que el del solitario bosque de pinos 


    de Alaska;


    más que el enigmático agujero negro.


     


    La risa ya no es agraciada, sino burlesca


    y contestadora,


    la sonrisa ya no es inocente,


    sino sarcástica humillación,


    sin límite de hora;


    las miradas... bueno, 


    ya no hay miradas, y las que hay, 


    una: son invasivas, o dos: son bélicas.


    Hay normalizada murmuración,


    crítica sobre un estándar crítico y exigido,


    imaginado e ideado 


    desde la roca de la falsedad.


     


    Aborrezco a mi hermano,


    abrazo al traficante;


    acaricio a una meretriz,


    golpeo con mi lengua a mi esposa.


    ¡Ay... ay!


    Inhalo veneno mortal,


    suspiro blasfemias contra Dios


    (¿cuál Dios, ese que no creo que exista?


    ¿Por qué lo insulto entonces, si no creo que viva?);


    consumo diversas enfermedades suicidas, 


    culpabilizo a un sistema,


    empujo a mi madre,


    gritoneo a mi abuela;


    al vecino no conozco


     y deseo a su amada.


    Me divierto en solitaria soledad.


     


    Burbujas hemos creado,


    la mezclamos con cemento de odio,


    odio impermeable, insensible al perdón;


    burbuja que adentro tiene aire 


    de “yo soy dios”,


    coronado orgullosamente de orgullo.


    El contacto está en peligro de extinción


    (sólo queda una cría,


    ¿qué haremos con ella,


    la echaremos a la parrilla?),


    sin tacto natural, sin afecto por lo real (¿qué es lo irreal?).


    Las visitas me irritan, los niños me gritan,


    yo lo hago mejor que ellos.


    ¿A quién le hablo?


    No sé.


    ¡Ay... ay!


    ¿Alguien por estos días lee


     (no la marca Lee), o siente;


    o mira al cielo y piensa 


    en el pintor de tales destellos,


    al menos yo lo hago


    (cuando el papel me suelta);


    o ama, ama a su hijo,


    o busca la verdad


    como la lluvia dentro del río busca el mar.


    Alguien observa una hormiga


    que lleva a otra sobre sus hombros,


    o induce la paz con la madrugadora mosca 


    en los albores de la mañana;


    o comprende al moribundo


    y desnutrido zancudo,


    a esa hembra que se esconde 


    todo el día bajo la cama


    y que pica sólo para algún día 


    parir sus huevitos, a sus hijos?


     


    Me irrita el cuerpo, el que tengo;


    la comezón de oír me quita el sueño,


    mi trabajo es una tortura.


    Cuánta pena y tristeza


    y lágrimas grises en tus ojos de luz Jesús


    cuando dijiste:


    “y el amor de muchos se enfriará”;


    ¡¡no pensé que era de tantos, incluyéndome!!


    ¿Por qué?, porque se multiplicó la maldad


    como larvas en cuerpo muerto,


    como guerra que dispara libertad;


    porque no pueden vivir separados


    estos citados acaecimientos;


    como protesta por una venerada planta,


    como fiesta alucinógena 


    y extasiada en día sábado,


    día santo y bendecido por Dios.


     


    Ningún fuego hecho aquí


    con madera de espino y óleo negro


    podrá encender mi gélido corazón;


    ningún fuego hecho aquí


    con hierba siete veces secada al sol


    en la playa bohemia de Brasil,


    podrá encender mi helado corazón;


    repito, ningún fuego hecho aquí


    con un puñado de lava


    recién cosechada


    sobre los lagos del sur de Chile


    y vertida en mis venas,


    podrá encender mi indolente corazón;


    sólo, sólo el fuego espiritual 


    que desciende del corazón de Dios lo hará.


    A ti, al escritor le digo:


    atiza las cenizas del olvido,


    enarbola leños veraces


    y aviva el fuego más rojo y consumidor


    que puede existir: el del amor.


    A ti, al que oye le digo...


     


    ……………………………


     


    ¡¿Qué te parece la invitación?!


    

  




  
    [image: ]

  


  
    Resumida interpretación de una regla ortográfica


     


    Apología Mayúscula


     


     


    Oh Dios, hoy te escribo,


    ahora escribo de ti,


    ¿por qué al ser humano


    le es tan fácil insultarte?


    Buscan cualquier forma,


    método, sistema, 


    idea para intentar herirte,


    para romper esa bondad


    inalterable tuya 


    vista desde el principio.


    ¡Vamos!, dicen,


    utilicemos la voz de la música,


    también tomemos 


    por el cuello a la poesía,


    el punto es ofender a Dios.


    Saben que tú, Dios,


    eres Dios, y un Dios eterno,


    verdadero en sí mismo:


    “YO SOY EL QUE SOY”,


    ese era, y es tu nombre.


     


    Lo saben bien, razón por la cual 


    cuando te citan en sus composiciones,


    cuando te adjuntan en sus sonetos,


    te reprochan la maldad 


    que realizan los de su misma especie;


    así también, cuando te nombran 


    en medio de sus líricas


    angustiosas y ensoberbecidas...


    ¿Por qué te escriben con mayúscula?


    ¿Querrán inferir intencionalmente 


    que aquella insigne letra te personifica 


    como alguien real, moldeado


     a su finita intelectualidad;


    presto a oír, obligado a responder, 


    ansioso por manifestar 


    un relampagueante castigo


    a esa áspera incitación,


    ya que no eres un ídolo, porque, 


    no te redactaron con minúscula?


    No sé. No sé.


    Hoy, oh Dios, te entiendo


    a ti más que a mi mismo,


    ahora, oh Dios, no comprendo


    al ser humano, menos aún,


    su profundo y noble “humanismo”.


     


    ¡Ay. Ay!


     


    Por un lado, te reclaman en última instancia 


    por el daño recibido de sus prójimos,


    exclamando con dolor e insinuando con fervor


    que deberías haber intervenido, ¡si eres Dios!;


    dando a suponer que fue tu culpa aquel daño,


    como si fuera una posibilidad


    verídica el hecho de que, 


    según tu posición, controles


    a su conveniencia dicha situación


    (así como controlas el sol y su fuego, 


    a la luna y sus danzas mensuales;


    así como diriges a las estrellas 


    cada año por su senda desde 


    hace miles de cientos de años).


    Pero,


    por otro lado, cuando tu voz


    es expresada por las calles


    plagadas de perros y basura,


    por las plazas satisfechas 


    de humo elaborado y verdoso;


    cuando tu voz declara la salida y solución 


    mientras la gente camina


    por una calle sin salida


    y como trueno que golpea al viento


    articula:


    ¡oye hombre no adulteres,


    oye doncella no te vendas!;


    es ahí, justo allí


    que rechazan tu posible intervención.


    Lo sé. Lo sé.


    Tú, aquel Dios infinito,


    despreciado y esculpido


    según nuestra mente de cupido casi infinita;


    te convierten en uno


    de sus mejores mitos,


    en tan sólo un arquetipo del bien,


    del amor, de la paz 


    y de la pureza sobrenatural.


    ¡Ah!


     


    Cuando se trata 


    de nuestra maldad existes...


    ¡existes!


    Mágicamente sales de los cuentos


    y demás; además, eres condenado


    por el ser humano sentado en la silla


    acolchada del juez, sin derecho incluso,


    que tengas un abogado, ni siquiera humano.


    Pero. Pero


    cuando les arrancamos los ojos vendados


    a la justicia y le amarramos las manos a la piedad;


    cuando le cortamos las orejas a la paz


    y le tapamos la boca a la ilustre verdad;


    cuando bebemos (no digo que no se pueda,


    consultémosle a la cirrosis),


    o cuando fumamos (preguntémosle a la misma cajetilla)


    y maltratamos (permitamos que hablen los niños,


    por no proponer al SENAME);


    cuando abofeteamos (observemos 


    a la domesticada sociedad)


    y adoramos a quien nos plazca


    (el gato japonés, 


    el madero bien tallado del hospital,


    la pulsera de lana rojita),


    tú, oh Dios, eres el responsable,


    responsable de nuestros 


    delitos y maldad;


    ya que, reclamamos y exigimos 


    libertad de vida, libre albedrío,


    libres para hacer, 


    pero nos autoabsolvemos


    automáticamente del ser;


    libres para ofender,


    pero inocentes de toda 


    consecuencia perjudicial, legal, moral


    (oprimiendo la ley universal causa-efecto);


    libres para respirar tu oxígeno


    pero incapaces de intentar respetarte...


    Nadie con un afecto regular


     insulta a su madre.


    Creemos fehacientemente 


    que la palabra pecado es sólo para jugar


    y ser utilizada en los programas de televisión,


    o para mutuamente insultarse.


     


    Nosotros concebimos, fortalecemos,


    damos a luz y sostenemos la desventura...


    esta es: “la tragedia del alma, el caos primordial,


    el drama de la vida, la lucha de clases, 


    el conflicto de los siglos, la autodestrucción evolutiva”.


     


    ¡Nos regalaste el don de la libertad,


    sin embargo, para el reproche y queja de muchos,


    la vestiste con una conciencia personal,


     la cual es acusadora o defensora, también racional!


     


    ¡Oh Dios, como escribió en un versículo


    un gran versificador tuyo:


    “algunos, a la verdad, te anuncian


    por envidia y contienda;


    pero otros, de buena voluntad”!


    

  


  
    Pulga en la oreja


    Para la libertad, la moral es su piedra en el zapato, 


    y su basurilla en el ojo la obediencia divina.


     


    A los mártires del desarrollo


    ¡Vida al perrito. Muerte al fetito!


    Gritó deliberadamente el progreso amordazando a la civilización.


     


    Esa típica letra chica


    Detecté el secreto de la felicidad, 


    pero tenía adscrita la siguiente cláusula:


    Queda prohibido imponerla a quien quiera que sea la persona, 


    con el objetivo de salvaguardar el derecho a llorar.


     


    Jaje ji joju


    Lo chistoso es que no es na’ chiste.


     


    La humildad ve


    Vi caminando a la soberbia, 


    y aparentaba que surcaba los aires muy alegre...


    Confieso que actuaba excelente.


     


    Al confort Elite


    Los poderosos son poderosos porque al aumento de su poder 


    lo bautizaron con el nombre de Progreso; y su segundo nombre… 


    es Desarrollo. ¿Esbozas sus apellidos?


     


    Saber o no saber


    El peor mal que tener una especie inteligente no es el mal, 


    sino la ignorancia.


     


    ¡Qué honesta!


    Lo bueno de la mentira es que no puede engañar a su autor.


     


    El bibliotecario


    Me encanta leer, es mi método favorito y más efectivo, 


    el cual ameniza y regula el sueño y el insomnio.


     


    Corito


    Si no hay un creador, ¿a quién le cantas las aves?


     


    Presa fácil


    El invento más inteligente del super humano hasta el día de hoy 


    es el que ha forjado al ser humano a ser menos humano e inteligente como nunca antes.


     


    Viaja


    El corazón es el paraje más íntimo de la mente.


     


    Rebosante


    Comencé a amar de verdad cuando me hastié de amarme tanto.


     


    Sin pulir


    Aun las piedras preciosas son ásperas naturalmente.


     


    Deposite aquí su propuesta


    En un mundo rebelde, 


    hasta la solución se convierte en un amargo inconveniente.


     


    Pasajeros


    En ocasiones la emoción es más rígida que la razón.


     


    Asunto arreglado


    Escasa sanción correctiva a los hijos los encumbra hacia una madurez soberbia.


    Demasiada sanción correctiva de los padres los hace muy soberbios.


     


    Hoy todos son periodistas


    Una tragedia para una especie intelectual e informada 


    es la información falsa, masiva y ridícula.


     


    El intercambio


    Ellos te dan redes sociales gratis…


    ¿Qué le estás brindando gratuitamente tú?


     


    El poder de un recuerdo


    Si olvidara mi arruinado y nefasto pasado, no asimilaría cuánto he cambiado.


     


    Peliculero


    Si Jesús fue Dios encarnado, aunque era judío, 


    mi rostro se parece más al de Él 


    que el de “César de El planeta de los simios”... Creo.


    

  




  
    OTROS
POEMÍNIMOS
(Segunda parte)


    

  




  
    De Aquellos


     


    El injusto es aquel que


     solamente mira por sí mismo.


     


    El egoísta es aquel que sin tristeza 


    siente que no alcanza para todos.


     


    El adúltero es aquel que imagina que 


    el amor y la vida es un juego.


     


    El cobarde es aquel que sabe la verdad, 


    pero prefiere la mentira.


     


    El ignorante es aquel que finge ser inocente, 


    cuando ya no lo es.


     


    El impío es aquel que puede encarnar lo bueno, 


    no obstante, hace lo contrario.


     


    El culpable es aquel que creyó que se hacía un bien, 


    subestimando el daño ajeno.


     


    El malvado es aquel que asevera que no existe el bien, 


    ni menos aún la justicia.


     


    El hipócrita es aquel que practica la falsedad y el engaño 


    desde su fingida compasión y bondad.


     


    El esclavo es aquel que nunca quiere ser libre de verdad, 


    sólo se conforma con cambiar de amo.


     


    El murmurador es aquel que está convencido que su opinión 


    es la realidad verdadera y absoluta.


     


    El mentiroso es aquel que imita la verdad, mas no la vive por ahí, 


    es aquel que fotocopia la verdad, pero no la lee.


     


    El perdedor


    es aquel 


    que siempre 


    ganó


    

  




  
    “Padre Eterno”


     


    Creí en Dios y en su amor cuando vi que mis hijos 


    no quedaban satisfechos con todo el amor que yo, 


    su madre y las caricaturas les dábamos.


    

  




  
     “Soli Deo Gloria”


    

  




  
    FIN


    

  




  
    Continuará…


    

  




  
     


    ACERCA DEL AUTOR


     


     


    Eduardo Antonio Correa Reyes nació en diciembre del año 1992 en Lolol y creció en el pueblo campesino de Paredones, zona costera de la sexta región de Chile. Siendo el tercero de cuatro hermanos, fue criado por su abuela materna junto a todos ellos.


     


    Emigrando a santiago se tituló de la carrera de Salud Natural y Terapias Complementarias, ejerciéndola hoy por hoy de manera independiente.


     


    Un evento importantísimo y que marcó un antes y un después en la vida del autor, fue su firme y aventurera decisón de abrazar la fe cristiana a sus veintitrés años, tomando aquel estilo de vida como una forma de vivir en paz con Dios, consigo mismo, sus prójimos y la naturaleza que le rodea. De este modo experimentó una restauración profunda de las adicciones al alcohol, las drogas y la pornografía, sumado a su desenfrenada rutina carente de propósito genuino y altruista.  


     


    A sus veintiocho años es padre de familia, estando casado y teniendo tres hijos bajo su cuidado, protección y amor.


     


    Amante es de la pintura, la filosofía, la música y toda disciplina que exija creatividad, reflexión, desarrollo moral y expresión artística, llevándole esta actitud a crear sus propias obras en acrílico como también a componer cantos a lo que sea digno de cantar.


     


    En la actualidad es el presidente de la junta de vecinos en la villa donde habita; también ha comenzado un camino pastoral en conjunto con su familia, supervisado por la Iglesia Pentecostal Apostólica de Chile. Asimismo, con esmero impetuoso trabaja en sus nuevos y variados proyectos poéticos y literarios, los cuales son:


     


           Cielo Naranjo (Sonetos y Cantos)


     


           ¡Salgamos a la terraza! (Poemario + Poemínimos)


     


           Aventuras bajo techo (Cuentos infantiles)


    

  


  
     


    Otros antecedentes a considerar:


     


     


    
      	Autor de obras premiadas en diversos certámenes literarios.

    


     


    
      	Creador y diseñador de Juego de Cartas “EVANGELIUM”

    


     


    
      	Impulsor de emprendimiento personal “POESÍA CARGADA, tus sentimientos + mi mano = un gran poema”.

    


     


     


    Contactos: 


     


    
      	                   ecodereyes@gmail.com (Escritor)


      	                   Jgalazsilva99@gmail.com (Ilustradora)
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